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OTRAS ISLAS DE LA OCEANIA 
sia, y muchas de sus leyes han sido adoptadas por los 
príncipes malayos y de Java. 
Daremos la 'traducción de un fragmento de poema 
bugui basrante notable. 
»Si el mundo entero te aborreciera, yo te amara to-
davía; yo te amara siempre: mi amor no se alteraría, 
aiuique hubiese dos soles en el firmamento. Sepúltate 
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en la tierra, ó pasa por enmedio del fuego: allí te 
seguiré yo. Nuestro amor es recíproco , y el destino 
no puede separarnos. Que Dios noslleve juntos, 6 sino, 
tu muerte me será fatal. Irrítate ó no te irrites contra 
mí, mi amor siempre será elmismo. Tu imagen sola se 
pinta en el ojo de mis ideas. Duerma ó esté despierto, 
en todas partes te veo y te hablo. Sí espiro, no digas 
que muero por el decreto ordinario del destino; di 
que be muerto de amor por tí. Nada es comparable á 
los deliciosos estasis de mi amor, etc., etc.» 
Para concluir, citaremos un adagio que repiten los 
hombres instruidos, en los puntos mas civilizados de 
la Malesia. 
«El veneno del cien-piés está en la cabeza, el del 
alacrán en la cola, el de la víbora en los dientes; se 
sabe, pues, donde se encuentra el veneno de estos 
animales; pero el veneno del malvado está en toda su 
persona, y no es posible acercarse á él sin peligro.» 
CAPITULO IX. 
ARCHIPIELAGO DE LAS MARIANAS. 
SUMARIO. 
Lü isla Guaham.—Saipan y Rotta.—Tinian.—Geología é historia 
natural.—Anticua r«ligioo de las Wtriams.—Mágicos.—Carác-
ter.—Usos y costumbres. — E l cabo de los amantes. —Licencia 
¡le las mujeres. —Trabajos.—CumpliíQÍeBtos.—Ceremoni.is.— 
Clases. 
Las Marianas estín comprendidas entre los 13° 10' 
y los 20° 10' lat. Norte; son en número de diez y 
siete ; su superficie cuenta unas 385 leguas cuadradas 
y distan de Jas Filipinas cerca de 400 leguas. 
Las cuatro islas mas meridionales é importantes son 
Guaham (San Juan de), Rota, Saypan y Tinian. Según 
las noticias que hemos tomado en Filipinas, la pobla-
ción de Guaham asciende á 2.000 españoles y raes-
tizos y 2.300 indígenas; total, 4.500 habitantes, y de 
ellos 1.000 en la sola ciudad de Agaña. Dícese que en 
lo antiguo suMa este número á 44.000. 
La isla de Rota es la mas poblada, despups,;de 
Guaham. Saypan es una de las mayores y de mas ar-
bolado. Tieiie un volc,¡n. Tinian es notable por sus 
monumentos ruinosos. Importa observar que, en otrp 
tiempo, todas las islas situadas al Norte de Tinian, 
eran cunocidas bajo el nombre genérico de islas 
Gaham. 
Además do estas cuatro islas, el archipiélago de 
las Marianas comprende á Aguigam, donde los espa-
íiqles han dejado establecer una pequeña colonia á los 
americanos de ios Estados-Unidos ; la Asuncion y Pa-
gan, con sus volcanes; las dos islas, Farallón de Me-
dinilk y Farallón de Torres. Anataran, Sarigoan, Gri-
, gán Gugúam, Maugs, Guí , [Iracas, .Farallón, La 
Asuncion Y Farallón de los Pájaros , que'no ofrecen 
nada que cíe notar sejt, ni por su ostensión íií, por el 
número dé sus babitántes.. 1 ' ' 
Solo describiremos los principales. 
. [ Lã isla de Guaham tiene' 30 leguas de: Circuito, y 
sus montes mas elevados son, 'el Ilikio, él Tüikio y el 
Langayaso. Posée aguas ferruginosas y algunqs 'bo-
ijilas. habitaciones. Los puentes 'de ¿ual-ám son los 
mas. seguros del archipiélago. Él de Umnta es buena 
estación por los vientos del Este. El' de San Luis, al 
Noroeste, es también bueno , pero de difícil entrada. 
El pequeño puerto de Aguña, capital de la isla y del 
pero la vasta bahía de Apra, que está en sus <jereanías, 
recibe los buques mayores. • . ; 
Saypan tiene una rada llena de fondos altosi Se Ja 
distingue de lejos,.por su pico en forma de cono.y 
de su volcan, c m siempre, eii actividadv S u a r b o ¿ 
lado es bueno, y según algunos antiguos geógrafos, 
se encuentra un lago de agua dulce en medio: de la 
isla. Kn 1813 los españoles echaron de allí á los ame-
ricanos. La separa de Tinian. un xanal de dos leguas. 
Su ancladero es poco seguro, hallándose 'el fonclo 
erizado de corales. • . , ¡: ¡ 
Tinian , famosa por el relato de Ansonj es pequeña 
y de desolado aspecto. En sus;bosques,;hay puntos 
de vista, verdaderamente románticos; pero el número 
de habitantes no llega áuna veintena. ;.: 
El archipiélago de las. Marianas se compone, de ro-
cas calcáreas ó de masas madrepóricas y capas volcá-
nicas. Su suelo parece obra de volcanes submarinos, 
y Buffon creia que estas islas; habían formado tm-'solo 
país con el Océano Índico. . ;: i , 
Guam, y sobre todo Saypan, son muy fértiles. Sin 
embargo, los bosques de Guam no tienen ese aspecto 
de grandeza y de superabundancia que distingue la 
vegetación ecuatorial. Varios de sus; cantones están 
ocupados por vastas selvas. .. ,, .; '. 
• Aguigan y Rota presentan la mas rica vegetación. 
El tamarindo, el cocotero, la higuera,, la palma y 
otros muchos árboles alcanzan condiciones de ser ma-
ravillosos. Los españoles han introducido el: ananas, 
el guayabo, el granado, la parra, el algodonero,¡el 
índigo y la caña dulce;Nopbay'allí.animalés;.feroces 
ni reptiles venenosos. Abundan el árbol del pan, san-
días, melones, y el ¡iucdticdé Filipinas (artocarpus 
incisa). El fruto de.este último es veíde por .fuera y 
tiene la forma de una pera grande. La pulpa es blan-
ca y suave ; contiene quince huesos,eon eí:8abor,á.«as* 
taña uná vez tostados. . También: se cultivan hoi^ allí 
el arroz, el maiz, las patatas, el. tabaco,, las.¡liabas, 
los garbanzos, etc. , i , , , 
Las enfermedades del pais son la erisipela, la. sariia, 
la sílilis, la elefantiasis y la lepra, y los atacados dé es-
tas dos últimas ofrecen el aspecto mas repugnante y 
horrible. • < • • ; ; • 
Cuando llegaron los españoles^ se encontraron; m n 
que los naturales, separados ;de las demás.naciones 
por inmensos mares,' ignoraban que jmbieraíotraá tier-
ras; y se consideraban los únicos.hombres èn iél.uni-
verso'i Tenían su cosmogóníaí; El primerhombrehalaa 
sido formado de una piedra de lu roc:t Fanna, islote 
en la costa occidental áéGuáham^ ., ,-, •„• , ,<; 
«A pesar de lo ignorantes que son, dice el padre 
Gobio'n m su historia de estas islas , no creen íque ;el 
mundo haya existido siempre. Le suponen un;¡pEÍn.c)-
pio; y fetteren acerca de esto fábulas eŝ nesadasyon 
verso, que cantan en sus reuniones^ No conocen <jivi-
rtidad alguna ^ y no tenían idea de religioti hasta que 
se1 les habló del cristianismo. No habia en.el país,tem-
plos ni altares, sacrificios, culto ni BaceídfttfsJPe-
•cián solo que Puntan; hombre bstraordiharioyique 
vivia en el espacio, encargó á sus hermanos laitaiea 
dé hacer de sus hombros .el cielo y taMiemi, d i sus 
ojos et'cielo y la luna, y do sus cejas:el.aaíco.jris.»,^ 
. Entre ios antiguos habitantes; dailas Marianas, habia 
cháríatanes que la echab:aa.dé profetas.;Estostaá'gicos 
ó' adivinos, llamádos; !en:su h í s g ü i y m a M i n f l S : , ^ 
habian acreditado con haoeries.creer,que, mediante 
la invocación de sus;parientes muertos:,- cuyos'orá-
néús conservaban ,; tenian él poder dei roandaf. áiios 
elementos j dé volver.^ salud á los enfermos) de cam-
biar lás estaciones,* proporcionar una cosecha abun-
dante Y una buena'pesca.', ; .. ; . • . . ; VIÜ. 
Cuando nifiriá un indígena , se poma una cesta jun-
to á su «abeza para recoger el espíritu, suplicándole 
que, ni dejar el cuerpo, viniera á colocarseen aquella 
rchipiélago, no recibe mas que prahus y piraguas; cesta, habitan lo allí en adelante, ó á ló menos esco-
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dóndokcomo sitio de descanso en las ocasiones on que 
los visitase. 
Solían frotar los cadáveres con aceites olorosos, y 
pasearlos por las casas de sus parientes, para que eli-
gieran habitación. ¡ífu, hu] gritaban , y luego, pro-
nunciando el nombre del difunto, decian: «Ahora que 
vuestro socorro nos es necesario, si os hemos sido 
queridos, socorrednos.» Otros depositaban los huesos 
en cavernas próximas á sus.casas, denominándolas 
Ímma alomtíg (casa de los muertos). Creían, pues, en a inmortalidad d(;l alma, y hasta tenían un paraíso 
f un infierno, designando este último con el nombre 
de zazarraquan, ó la casa de Kaiji (el diablo). Kaiíi 
tisne un horno.encendido , y en él calienta las almas 
como nosotros hacemos con el hierro, y les pega de 
continuo. Reducíase su paraíso á un lugar delicioso y 
debajo de tierra, lleno de cocoteros, cañas dulces y 
sabrosísimas frutas. 
, Ni la virtud ni el vicio conducían á tales parajes; 
nada aprovechaban al efecto las buenas ni las malas 
acciones: todo consistia en la manera de morir. Si era 
de muerte violenta, se iba al zazarraguan; si de muer-
te natural , al paraíso. Estaban persuadidos de que los 
• espíritus los visitaban, y se les oia quejarse de ser 
atormentados por espectros. Durante sus pescas guar-
daban profundo silencio, ayunaban y se imponiau 
otros sacrificios, por temor á los ante ó almas de los 
muertos; Teuiari entera fe en los sueños. Todas estas 
supersticiones han desaparecido con la introducción 
del cristianismo. 
El padre tíobian dice que las primeras clases se dis-
tinguían por sus nobles sentimientos y su amor á la 
verdad.-Al revés los hombres del pueblo eran menti-
rosos, cobardas, inhospitalarios. Las buenas cualida-
des de los principales individuos se empañaban tam-
bién por su increíble vani lad , comparable á la de la 
nobleza del Japón. Los habitantes del Norte de¡Guaham 
pasaban por ser mas feroces é indóciles que los de la 
costa del Sur. Igual observación se ha hecho en la isla 
Timor.. 
Los-modernos habitantes de las Marianas son mas 
perezoso»;queaetívosy;sencillos, hospitalarios., yen 
general sumisos á sus jefes. Han olvidado casi su an-
• tigua lengua,. y hablan un español corrompido.. 
Antiguamente , corno los demás salvajes, iban des-
nudos, y las mujeres solian cubrirse apenas las cade-
ras. Se teñían de negro los dientes y de blanco el pelo, 
con aguas preparadas al efecto. Las mujeres gozaban 
de ciertos derechos; sus maridos no podían maltratar-
las, ni aun en caso de infidelidad; podían sí divor-
ciarse; Pero si ellos eran los que faltaban á la fé con-
yugal, la esposa ofendida se vengaba atrozmente. 
Reuníase con otras é iban juntas á destruir las mieses 
del marido, á cortar sus árboles, á robar su casa. 
Cualquiera que fuese el causante del divorcio, la mu-
jer podía volver á casarse: se llevaba los hijos y eran 
adoptados por el nuevo esposo; de suerte que el ma-
rido perdia á la vez hijos y esposa. En la casa, el ma-
rido no disponía de nada sin el consentimiento de su 
mujer. 
Los lazos de familia oran y son aun muy estrechos 
entre los habitantes de las Marianas. En ninguna par-
te los padres muestran mas tierno afecto á sus hijos. 
• Cuéntase que, á la llegada de los españoles á Qua-
Jiam.' un matuo (noble) de la aldea de Gnaton, ha-
LiéMose enamorado de unajóven y linda mangachang 
se huyó con ella ; pero no pudo hallar asilo en las otras 
aldeas, porque se negaban à separarse de su compa-
ñera. Perseguidos por los padres de) piotuo,. am-
'bds amantes vagaron algún tiempo entre los bos-
ques y las rocas mas inaccesibles. Una existencia 
tan precaria y miserable los redujo á la desesperación 
y resueltos á poner fin á su vida, construyeron un 
recinto de piedra donde depositaron al niño, fruto de 
sus amores.-Después, subiéndose á la cima de una 
roca, cortada á pico por el lado del mar, se ataron coo los 
cabellos, se abrazaron estrechamente y se precipita-
run en las oías. Los españoles dieron á esta roca el 
nombre de Cabo de los Amantes. 
Antes de casarse reinaba en las mujeres la mayor 
licencia, y basta había sitios á propósito donde s; en-
tregaban á sus lúbricos placeres. Pero, no se crea 
que iban allí tan solo las mujeres perdidas, como 
acontece en nuestras casas de prostitución; iban las 
jóvenes principales sin que su honra se empañase por 
ello, y el hermano podia en aquellos sitios tener co-
merlo carnal con su hermana. Los mismos padres 
llevaban allí á sus hijas, y aun existen las cauciones 
que las madres las cantaban escitándolas á los goces 
de los seal idos. Considerábase afrentoso el que una 
joven se casase siendo aun virgen. 
Cada una de las Marianas se dividia en aldeas, y 
cuando los trabajos eran do interés general, toda la 
aldea tomaba parteen ellos. Si un hombre de la aldea 
vecina pasaba cercarle los trabajadores, las mujeres 
corriau tras él y le obligaban á ayudarles; luego le 
llenaban de obsequios. 
La manera antigua de saludarse era, en vez de be-
sar la mano, olería: este acto de política recibía 
el nombre de wim. El beso recíproco se llamaba c/tu-
mik. Al entrar en una casa, decian: adjin djo (heme 
aquí), sub-entcndiéndosepara serviros. El dueño de 
la casa contestaba: atti ahut (¿Quieres que te eche 
agua?) Sub-entendiémlose, para lavarte los pies. El 
que iba á visitar, sino aceptaba-,-decía: t i guailadji 
(no es necesario), y si aceptaba: adjan (aquí). Cuan-
do se veían en la callé, todo el ceremonial estaba re -
ducido á dirigirse estas preguntas: mam a/ tu(¿ á 
dónde vas?) guinimeno hau (¿de dónde vienes?) 
Un maugachang se guardaba bien do pasar con la 
cabeza erguida por delante de un matua (noble). I n -
clinábase casi hasta tocar el suelo, y para hablarle, 
se mantenía en esta humillante posición. 
Los matuas de las costas tenían el privilegio es-
clusivo de la navegación y de la .pesca-marítima; los 
del interior se ocupaban en el cultivo de los'terrenos 
yen la pesca de los rios. El achaot, ó semi-noble, 
disfrutaba de cierto beneficio, ya en las pescas donde 
lomaba parte, ya en los cultivos en que trabajaba. Se 
hacia esto para escitar su celo. El .maugachang no 
tenia derecho á ningún salado, y se.le trataba con 
tal desprecio, que no podia dedicarse á los trabajos 
propíos de las clases elevadas. Hoj los naturales se 
ocupan en las labores agrícolas y en las tareas de la 
industria, sobre todo en la destilación. 
CAPITULO X. 
ISLA TINI AN. 
SUMARIO. 
Monumentos.—Danza y música.—Baile pantomímico del empera-
dor Motezuma.—Baile del'palo vestido y desnudo.—Lengua.— 
Calendario.—Reseña histórica de las Marianas. 
En la relación de\ viaje alrededor del mundo, veri-
cada en 1741 por el almirante inglés Jorge Anson, se 
lée lo siguiente. 
«En varios lugares de ja isla Tinian se encuentran 
ruinas que prueban evidentemente que el pájS'lia 
sido muy poblado. Estas ruinas consisten, casi en 
su totalidad, en dos filas de pilares de figura pira-
midal y cuyas bases son cuadradas. Éstos pilares se 
hallan como á seis pies de distancia uno'de otro, y de 
una á otra illa hay 12 pies: la base de los pilares tiene 
unos cinco pies cuadrados, y su altura llega á 13 
píes: tienen pi.r capitel un (i<;misferio. Tanto los pila-
rus como sus capiteles y bases están form dos de un 
cemento de arena y piedra , y cubiorlos de yeso. Su-
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jionitíiido que sea verdad lo que nos contaron nuestros 
piisioaeros acercadeeslasrninas, debió de ser grande 
en otro tiempo la población de esta isla; porque se-
gún ellos, pertenecían dichos pilares á monasterios de 
indios; y esto nos pareció tanto mas verosímil, cuanto 
que entre los paganos se ¡mllan varias ruinas de igual 
género. Aunque tolo fuesen re-tos de habitaciones ordi-
narias de los naturales, siempre seria preciso convenir 
en que el número de estos últimos fue muy grande, 
porque casi toda la isla está sembrada de semejantes 
edificios.» 
La relación que los isleños de las Marianas hicieron 
al almirante Anson, merece tomarse en considera-
ción. Los indios (¡ue colonizaron á Java, Sumatra y 
Baü, construyendo monumentos en estas islas, lo mis-
mo que en Singapur, Borneo, Célebes y otras islas 
de la Oceania occidental, creemos que'han podido 
muy bien eslenderse hasta las Marianas, y dejar en 
ellas los indicados recuerdos de.su antigua civiliza-
ción. 
Se ha dudado de la veracidad de Anson, porque Ti-
nian está privada de su rica vejetacion, de sus ga-
nados, de sus habitantes, y porque el capitán Hyron 
Jia desacreditado la isla tanto como la elogió su com-
patriota. Coa todo, estamos lejos de recelar de la 
buena fó de Anson , y ni hallamos medio rn.is seguro 
de justilicarle, que citar á Ci t e propósito una bella 
página del Pasco alrededor del mundo de Mr. Arago. 
«Dos dias después llegamos á Tiuian... ¿Dónde e s t á 
esa poderosa vejelaciou 't ¿dónde esas palmeras vigo-
rosas, esos frondosos bosquecillos, esas lindas en-
redaderas? Encuentro siempre un cielo puro, pero la 
tierra está < asi desnuda. Algunos delgados cocoteros 
agitan todavía en los aires su mustia cabellera , y le-
vantan solitarios su cabeza por encima de las antiguas 
pilas Iras construidas por pueblos cuyo recuerdo no 
nos ha conservado la tradición. Ved en la arena esas 
piedras oblongas, pálidas, coloreadas.—Alcalde, ¿qué 
piedras son esas? —Las piedras de los antiguos.—¿Y 
ese pozo tan bien construido?—El pozo de los anti-
guos.—¿Y esas pilastras que rematan en media esfera 
de estucó?—Las pilastras de los antiguos.—¿Y esas lar-
gas filas de columnas paralelas?—Todo eso fue hecho 
por los antiguos.¿—Qué pueblo era ese? ¿Qué ba sido 
de él? ¿ba emigrado? ¿se ha estinguido?—Lo ignoro. 
«Este alcalde tiene por subditos á tres jóvenes, 
cuatro criados y un deportado de Agaña. Esta es toda 
la población de la isla. 
«¿Pero lia engañado Anson al mundo haciendo tan 
magníficas pinturas de Tinian? No, el almirante An-
son ba dicho, sin duda, la verdad, porque la tierra 
está sembrada de troncos podridos, de gigantescos 
árboles arrancados de raiz. üi¡ soplo abrasador habrá 
consumido los bosques seculares de esta tierra em-
pobrecida; una conmoción semejante á las que agitan 
la Sicilia habrá derribado estas columnas tan estraor-
dinarias, cuyos fragmentos veis sobre la arena, y 
acaso devorado también toda la población de la isla. 
Tinian es hoy un suelo maldito, sin cultivo y sin po-
blación. Todos los habitantes de esta isla cabían en 
el salon del alcalde. Eran t o , y estaban alojados 
en cuatro cabanas miserables. En et campo se ven 
muy pocos árboles, y esos achaparrados; pálidas ma-
tas trepan acá y allá ; algunos pies de cocoteros for-
man mezquinas plantaciones: tal es esta comarca que 
parece haber sido sorprendida en otro tiempo por una 
gran catástrofe. » 
En efecto, á la vista de las magníficas ruinss que 
aun se conservan en pie (dice otro viajero), no es po-
sible dejar de conocer que está tierra ba tenido sus 
dias de pro peridad y grandeza. Cuando se penetra 
en medio délos matorrales, hádase uno todavía en 
presencia de algunos restos do edificios, llamados ca-
sas de los antiguos. Al contemplar estos fragmentos 
de proporciones colosales, el viajero no puede menos 
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de preguntarse qué pueblo construiria tales, edificios, 
y si han sido destruidos por la, naturaleza .A,por los 
íiornbres. La proximidad de las construccionessu 
forma semi-circular, sus materiales d« mezcla.de 
arena, sus cimientos, su órden y disposición(.todo 
admira y desconcierta. ¿Qué signiíican esos corona-
mientos macizos? ¿Qué soberanoMia podido construir 
esas columnatas que seguramente no formaban nías 
que un solo edificio? Las leyendas locales, no dicqn 
nada de esto, ó tíuentah tales absurdos que no.es po-
sible darles crédito. Por ejemplo: Tumulii-Tega era 
el jefe principal de la isla; reinaba en paz, ,y nadie 
pensaba en disputarlo la autoridad. De- repente uno 
de sus parientes, llamado Djocnanai levanta el estan-
darte de la rebelión , y su primer, actu de desobedien-
cia es construir una casa semejante a la de su rival. 
Fórmanse dos partidos * llegan á las manos y la casa 
del sublevado es saqueada; la disputa se va esten-
diendo, se hace general y da orígon á una guerra 
que, despoblando la isla, trajo en pos de sí la destrue-
cioti de estos edilicios. Entre estas ruinas las j»ejor 
conservadas son las que se ven al: Oeste del fondeade-
ro. El edilicio tenia 12 pilares, y solo 8 quedan en 
pie. Otras ruinas desliguradas se hallan cerca de un 
pozo llamado también por lus naturales el pozo de los 
antiguos: parece que formaban un edificio de mas.de 
400 pasos de largo.» 
El baile era una de las principales diversiones de 
los antiguos habitantes. Mr. de Freycinet, durante 
su permanencia en Agaña, asistió á.danzas de diver-
sos caractéres y á las cuales se unia por lo general ,el 
canto, «Uo'm'brfs y mujeres, d:ce,:se mezclaban al-
ternativamente; on medio debía colocarse el jefe de 
la población, de la familia, ó la persona á quien.se 
queria festejar.-La letra de las canciones se referia al 
objeto de la ceremonia , ó era solo uiia espresion de 
alegría. Al concluir una guerra, y en,los regocijos 
que acompañan la vuelta de la paz, se espresabaiide 
esto modo: -
aHasingòn goPjdja paluuan-ho inga-ho ssadfii, 
gui ho stioni ingo mamaon, ingo •plupludjon;.Djan 
pugoddori.» (De propósito, bolla mujer mia, te he 
sentado sobre mis rodillas, vuelta hácia mí: yo infla-
mo tus deseos con una mascada de betél, con hoja de 
betel y nuez de arek). 
A estas palabras seguia un estribillo compuesto, de 
frases misteriosas; cuyo sentido solo,podian compren-
der en otro tiempo algunas.personas, pero que epten-
didas fácilmente por medio de -gestos, escítaban siem-
pre universal'y bulliciosa alegría. 
Entre los in trumentos músicos se citan .dos, gé-
neros de flautas de caña de dos pies y medio de largo, 
y tan gruesas coma el dedo meñique: uná de ellas 
estaba cortada en forma de silbato, con tres agujefos 
por encima para cada mano,, y uno debajo para cada 
pulgar; fa otrs tenia una embocadura,muy semejante 
ála de la flaata conocida entre nosotros. Los maria-
nos tocaban esta flauta con la nariz; la priipera se to-
caba coma-el oboe, pero su sonido era dulce y grave, 
no alcanzando á dar los tonos agudos, Es cuanto se 
sabe de estos instruiiientos que hoy.bancaido-en,des-
uso. El mayor D. Luis de Torres iseguraba al viajero 
de guien lomarnos, estas noticias, que en 1760 aun se 
conservaban algunos, de estos instrumentos,, llamados 
•respectivamente süag: j : bangsi. Y" como la, pítima 
voz es puramente: tagala,, debe suponerse .que;esta 
especie de flama trasversal.fue llevada.e¿ otro tî .n^po 
á las Marianas por los filipinos que; se establecieron en 
ellas. [Además de algúaos.instrumentos de Europa/in-
troducidos1 por. los •:-españoles, • como flautas,, bajos, 
violines,'.gQitarras;, etc., se hallan también en. uso 
las trompas y unos monocordios en forma de arco -ter-
minados en una calabaza de cinco pies de largo. Esto 
instrumento tiene el nombre tagalo de belimbao, lo 
que hace presumir también que proceda de Filipinas. 
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Usan asimísnio los marianos el caracol; pero es mas 
bien para señalar la posición respectiva de los barcos 
que navegan de conserva , ó pura trasmitir órdenes 
en la guerra: el caracol, antes que.instrumento m ú -
sico,es un pasa-voz en la mar y una corneta en la 
tierra. •'. 
El padre Le-Gobien nos dice , que los marianos 
gustan de contar ó mas. bien de cantar en sus reunio-
nes las aventuras de sus antepasados, 
- Las mujeres de las islas Marianas tenían en otro 
tiempo asambleas particulares, donde se presentaban 
muy adornadas, sin permitir que asistiesen li s hom-
bres. «Reunidas 12 ó 13 á la redonda, de pie y sin 
moverse, cantan, dice Le-Gobien, los versos fabulo-
sos de sus poetas, con una gracia y exactitud que 
agradarían en Europa. El acorde de su voz es admira-
ble y en nada cede á la música mejor concertada. 
Adaptan á sus manos pequeñas conchas de que se 
sirven con mucha habilidad, como,de castañuelas. 
Pero lo mas sorprendente: es que sostienen la voz y 
animan su canto con una acción tan viva y tan es-
presivos gestos, que encantap á cuantos las oyen. 
A los españoles, y sobra todo á los filipinos , es á 
fluienes se debe la introducción de las riñas de gallos, 
de ciertos juegos de azar, y mas particularmente de 
los naipes en este pequeño archipiélago. Hay en Agaña 
una casa particular dedicada á la reunion de las 
personas que aventuran su fortuna á las cartas. 
• «Tuvimos por la tarde un espectáculo mas ugrada-
ble, escribe Mr. de Freycinet, en la representación de 
•ios bailes que se usaban antiguamente en Méjico, cu-
yas figuras se dice que aluden todas á la historia de 
este país. Los actores eran los alumnos del colegio de 
Agaña: sus vestidos de seda y sus ricos adornos fue-
ron llevados de Nueva-España por los jesuítas, y es-
taban en perfecto estado de conservación. Las danzas, 
que ofrecen alguna analogía con los bailes pautomí-
micos, se ejecutaron delante del. palacio, del gober-
jiador, en una plaza iluminada por liachones y luces 
5 dü,1 resina. El emperador Motezuma, estaba represen-
"^áa 'conlátcórona en la cabeza, un.abanico 4e,p!u-
'i:ti)às y- una palma en la mano,, y ¡era¡<íl principal per-
'sWiaieí .del-baiteJ Iba seguido! de dos pajes lujosamente 
vestidos. En seguida venian ,.ooni la frente ceñida de 
diademas, 12 bailarines, con quienes se mezclaba; de 
!vez en cua.ndo el emperador :-todos, formaban mar-
chas,evoluc/'OJies y grupos inímitamenté variados. 
»En el segu.ndo âíito., separados Jos.danzantes dos 
á dos, cada uno cogia- la éstreinidad.de un arco muy 
grande, guarnecido de brillantes sederías. Ejecutaban 
graciosas'mudanzas, ya sc'os, ya con el, emperador y 
sUS dos pajes, colocados de uvoa matiera propia para 
'producir un efecto pintoresco ;, los veos figuraban 
sucesivamente guirnaldas, bóvedas,, etc. Los dos ú l -
timos actos de esta pieza, que ten¡'a cinco, consistían 
en danzas: guerreras. Algunos bm^nes se ocupaban 
" en divertir à los espectadores en Ic's entreactos, y 
aun durante el espectáculo, con saltos y mi' grotescas 
contorsiones. Estos bufonesy. enmascara dos y vesti-
dos ridiculamente,, van armados de un s^ble de ma-
dera que esgrimen á derecha é izqmerda; su careta 
és'-blanca.y de tales' dimensiones, que la n^riz des-
ciende hasta la barba det que la-lleva:,-los Oj'os, son 
desiguales y desmesurados-. Seria preciso.haber, teni-
do presente toda la historia-del. desgraciado Motez.'ima 
para comprender bien las alusiones que se encuen-
tran, según dicen, en cada escena; Sin tratar de ne -
; gar el origen que se atribuye á estos bailes , hallo en 
ellos unà semejanza muy notable con lo que llaman en 
BrOvenza leis oulimetos (los olivos), baile usado mu-
cho arttes de la conquista de Méjico. Esta danza no 
es mas que la llamada danza prima tan conocida en 
el Norte de España desde los tiempos mas remotos. 
Los'ospañoles la llevaron-á Méjico, y los jesuítas á las 
Marianas, para divertir á los liábitantes." 
»Una de las danzas mas notables de los marianos 
es la que se denomimi en España el palo vestido y 
desnudo, ó danza de las cintas, y que los provenza-
les conocian tHiubien con el nombre dei cordelas. Se 
fija un palo en el suelo, á cuya punía se atan ocho ó 
doce cintas largas, unas rojas y otras amarillas ó azu-
les. Cada uno de los danzantes tiene el cabo de una 
de las cintas, y debe girar alrededor, pasando alter-
nativamente por detras de! que está á su derecha, y 
luego por delante del que viene después; los danzan-
tes de número par giran en un sentido, y en otro los 
de número impar. Resulta de estos pasos y contrapa-
sos que se forma en torno del palo una red ó entrela-
zado que agrada por la variedad de colores y regula-
ridad del dibujo. Para desnudar el palo vuelven á 
mezclarle los danzantes; pero todos sus movimienios 
son en sentido inverso, y nece-itan bastante habili-
dad para no enredar las cintas. Dos jefes dirigen por 
lo general estas comparsas; uno manda los núnifiros 
pares y otro los impares. Esta danza, aunque muy 
sencilla, parece á primera vista complicada, porque 
la multitud de cintas de varios colores que se cruzan 
con rapidez á derecha é izquierda, dilícilmnoto permi-
te seguir la marcha y las combinaciones del juego. 
Cuando éste concluyó, los mismos alumnos que habían 
representado antes volvieron á aparecer en la escena; 
algunos estaban vestidos de mujer; todos se pusieron 
á ejecutar bailes europeos, y lo hicieron con bastante 
propiedad. 
El idioma de los marianos, de suave y fácil pro-
nunciación , sin dejar de tener semejanza con el mala-
yo, esparcido en toda la Malesia, y el tagalo que se ha-
bla en Filipinas, tiene, sin embargo, un caracter pro-
pio. Había, con todo, en otro tiempo diferencias bas-
tante notables entre la lengua de las islas del Norte y 
la de aquellas que están mas próximas á Gaharn; 
diferencias que se manifestaban aún sensiblemente 
entre los vanos lugares de la isla principal, y cuyas 
huellas se reconocían hasta hace pocos años. Aun hoy 
dia carece de unidad la pronunciación en todas las 
islas. Cuando se reunieron los distintos pueblos en 
Gaharn (año de 1699) todo se mezcló, hombres y len-
guas. El padre Murillo Velarde nos dice que aquello? 
habitantes, inclinados de suyo á la poesia, han con-
servado en sus cantos nacionales algunas tradiciones 
históricas, aunque oscurecidas por el velofabulosoque 
las envuelve. Es un hecho verdaderamente digno de 
notarse que este pueblo, cuya lengua es tan abun-
dante en palabras propias para significar todas las 
modificaciones de un mismo objeto, no posea mas que 
un reducido número de términos para designar los 
grados de parentesco que no pueden confundir en la 
vida práctica. 
Mientras que tienen 20 palabras para nombrar el 
coco, según que este fruto va pasando por diferentes 
grados de madurez, según sus escelencias ó defectos, 
para designar la bisabuela emplean esta larga perí-
frasis: 
Fumasana jam ilumilís señan seneta: la que se 
casó con el que engendró á la madre de mi madre. 
La palabra güito (abuela) se deriva evidentemente 
del español antiguo agüela; sena, que quiere decir 
al mismo tiempo madre y padre, significa propia-
mente dueño, «mor (señó, señá); para ser mas cate-
górico se sirven de las espresiones i lumilis (t\ que ha 
engendrado), i fumañago (la que ha parido). El sí 
naná moderno es imitado del español mamá, con la 
adición de la partículas» representativa de considera-
ción y respeto. Para decir hermano y hermana usan de 
la palabra chilu; tio ó tia lo dicen cómo en castellano. 
En cambio abundan las palabras para calificar á los 
hijos: así, haga quiere do ir hija; iahi hijo, muchacho; 
hablando un padre de su hijo ó de su hija, dice m'ms-
íio (mi engendrado), y la madre dice fínañago-ho (mi 
pirido); nim's ña (hijo ó hija legítima, ó al pie de la 
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engendrado mio), solamente lo dice el p idre, ¡ Felipe IV. A penas fondeó el barco enGnabam, c in -
cuenta piraguas !o rodearon, gritando, ¡a6o/¿! ¡060/;! 
letra, 
por donde se supone, como es, en efecto, que un hijo 
es siempre iegíumo con respecto á la madre; m'/ü'.s-
kegüi (hija ó hijo baslardo); ; i n ig -mi (hija ó hijo 
adoptivo); maga y magachaya- (lii¡o mayor ó hija 111a-
yov); suloña (el hijo menor); i soíoñan i nanganan 
(el menor con relación al mayor); achafñag (herma-
na ó henuauo uterino); madjanan gapàgon (hijo 
abandonado). No Iny palabra alguna' para espresar 
las ideas de nieto y biznieto. 
Los nnmnos, lo misino que los chinos, contaban 
antiguamente las grandes divisiones del tiempo por 
dias (haani); por lunas ó meses {pulan}, y por años 
{salean): es probable que diesen nombres particula-
res á los días, como hacen ami hoy las earolinos de 
l.amoursek; pero estos nombres son ya enteramento 
desconocidos. Los años se componían de i;t lunas; 
pero los españoles tralaron desde su llegada de asimi-
lar los nombres de estos periodos á los de los meses 
de nuestro calendario , correspondencia que en rigor 
es imposible. El exámen del Diccionario prueba que 
los marianos 110 eran del lodo aymos á ciertos conoci-
mientos .-•stronómicos y náuticos. Se encuenlran en 
él los nombres de algunas eslndlas; pero es probable 
que bajo e.s!e punto de visla solo haya llegado hasta 
nosotros una. parte muy pequeña de su cicnci-.i. 
La historia primitiva'do ios habitantes de este ampo, 
antes del descubriniienio, es una serie de fábulas mas 
ó menos absurdas: comienza á ser mas exacla desde 
el punto en que Magallanes ¡logó á UH islas. 
liste primer eircuiiiwvi^anle fue también el primer 
de -cubridor do las Marianas. 
Después de un viaje largo y peligroso, las vio el G de 
marzo de lo21, y las llamó primero Islas de tas velas 
lalinas, y después Islas de los ladrones, por que los 
indígenas le hablan robado muchos objetos de adorno; 
inclinación que es común además á todos los pueblos 
dela Polinesia, si se esceptua á los earolinos. Loyasas 
volvió á ver el archipiélago cinco años mas tarde, Saave-
dra tomó posesión de una parte de estas islas en nom-
bre del rey de España, el 6 de enero de 1528, después 
de haber cogido 11 de sus habitantes con que aumen-
tó el número de sus marineros. En toba, Legaspi, que 
se dirigia á Filipinas mató en aquellas islasá 10 de sus 
habitantes. Cavendish se acercó á ellas en 1588, y Men-
dana en 1592. En este mismo año fueron viseadas por 
Francisco Gaili, y por Gemendi Caneri en 1596. Oliverio 
de Noort aportó à las islas en 1600, Maldonado en 1001, 
el bolandésSpiibergeniOie, otros holandeses en 1635, 
Hurtado en 1G78, Quiroga en 1684, el celebre Dam-
pier en 1686 , Wood Rogers en 1710; Legentil de la 
Barbinais fue el primer francés que llegó á las Maria-
nas (1716), Clíperton hizo en ellas algunas demostra-
ciones agresivas en '1721, el almirante Anson las visi-
tó á s i vez en 1742, y Wallis en 1788, lo mismo que. 
Pugés. El capitán Crozet, saliendode la isla de Francia, 
hizo escala allí en 1772, y el ilustre. Laperousc en 1786; 
el navegante español Malaspíua las vió en 1792. Des-
pués han sido visitadas por Kotzebue, Beechei, D'Vr-
ville y otros. En 1688 tuvo lugar la colonización de 
este grupo. 
El padre Sanvitores, misionero jesuíta español, se 
detuvo en este punto yendo de Acapulco para Manila, 
y habiéndole parecido los indígenas de carácter suave 
y apacible, se interesó por ellos y concibió el proyecto 
de civilizarlos, de hacerles adoptar la religion católi-
ca, y establecer en las islas una colonia española. El 
gobernador do Filipinas desechó sus proyectos; pero 
en lugar de desanimarse el jesuíta, se dirigió al rey de 
España que accedió á sus deseos. El Padre Sanvitores, 
acompañado do los PP. Tomás Cardenioso, Luis de 
Medina, Pedro de Casanova y Luis de Mora es, con el 
hermano Lorenzo Bustillos, aparecieren el 23 de marzo 
de 1688 á la vista de! grupo, y le dieron el nombre de las 
Marianas, en honor de Mariana de Austria, mujer de 
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(¡amigos! ¡amigos!); en una de oslas piraguas se hallaba 
un esi>añ"l, que, establecido hacia treinta años en los 
islas, sirvió de guia 6 intérprcic á sus compatriotas. 
Sanvitores, favorableineule acogido por el jefe. Kipo-
Ita, lo convirtió al erislianismo, y fundó una iglesia en 
Agaiia, que llegó á ser por este, hecho la parroquia de 
la misión y el cei.itro de los trabajos apostólicos. Los 
nobles del pais rechazaban en general una religion ba-
sada en la igualdad y la libertad; pero & pesar de sus 
resistencias y de las intrigas de un chino llamado Cho-
co, la misión ganó muchos prosélitos. Se fundó un se-
minario en Agaña; y en el primer año fueron bautiza-
dos 20,000 habitantes. Gran número de indígenas de 
oirás islas fueron igualmente convertidos por las pre-
dicaciones de los PP. Lorenzo y Medina, pero sobre 
todo por las de su infatigable director. Choco escitaba 
la rebelión en Guabam, y los españoles fueron sitiados 
en Agaña. Después de 13 dias y otras tantas noches, 
hicieron una sal da decisiva con que derrotaron com-
p'etamente al enemigo. 
La vicloria de los europeos fue seguida de una I ré-
gua muchas veces violada, hasta el dia en que el pa-
dre Sanvitores pereció asesinado por el indígena Ma-
tapangcuya hija acababa de bautizar. El asesino embarcó 
el cu rpo do su victima en una piragua y fue á sutner-
jirloen alta mar. Pasaba esto en 1672. 
Los españoles tuvieron que combatir en lo sucesivo 
muchas veces á los indígenas. En 1680 don José de Qui-
roga y Losada, poderoso señor de Galicia, llegó á 
Guabam con la intención de continuar I s obra del des-
graciado misionero. A el se debe la posesión tranquila 
de este pequeño archipiélago. Para conseguir m lin 
dividió la isla de Guabam en distritos, donde estableció 
puntos de defensa contra toda especie de ataque. Gna-
ham se, sometió; pero Bolla fue el refugio de los rebel-
des: Quiroga pasó á esta isla, y el orden quedó esta-
blecido. 
Entre tanto llegó el gobernador Sarabia, y quedó 
admirado del progreso de los habiiantes y de la acer-
tada administración de Quiroga. Reunió á los princi-
pales jefes en una asamblea general, y les obligó á 
prestar juramento (te fidelidad al rey de las Espanas é 
ludias. Los vencidos comenzaron á adoptar los usos 
de los vencedores. Se vistieron , aprendieron á sem-
brar el maíz, á hacer tortas de su harina y á comer 
carne. Aprendieron.el arte de hilar y tejer, de fundar 
y aderezar las pieles, á lavar las piedras, construir 
casas, forjar el hierro; en los seminarios se enseñaba 
á los jóvenes á leer y escribir , á cantar y á tocar el 
violin, la flauta y oíros instrumentos. Las mujeres se 
ejercitaban en los cuidados de la familia y en la prác-
tica de las virtudes domésticas. 
Quiroga había marchado á la conquista de las tier-
ras septentrionales: soim-tióá Saipan y la mayor parte 
de las islas vecinas. Damian de Espio1 a desembarcó 
entonces en Agaña para reemplazar á Sarabia en el 
gobierno del grupo de las Marianas. Pero un jefe lla-
mado Yoda resolvió librar á su país del yugo estran-
jero. Un domingo llegó á la cabeza de 60 indígenas, 
todos hombres resueltos y escogidos por el primei o: 
entraron en Agaña bien armados , pero habian tenido 
cuidado de ocultar sus armas, y se presentaron bajo 
el pretesto de oir misa. Concluida esta, Yoda dis-
tribuyó sus conjurados en varios puntos convenidos. 
Degollaron á ios centinelas, é hirieron al gobernador 
que estaba paseándose en la plaza, asi como también 
sucumbieron varios monges á los golpes de los suble-
vados. Ya estos entrando por las casas comenzaban 
el saquen de la ciudad, cuando la muerte de Yoda 
suspendió su furor. Los españoles vueltos de su sor-
presa disputaron la posición; el g. bernador sobrevivió 
á sus heridas, y Quiroga que volvia triunfante de las 
islas del Norte, batió á los conjurados en Agaña, y 
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los persiguió sin descanso linsla los bosques y > on_ 
tañas. Algunos ingleses niamliidos por Cowley , llega-
ron en esta ocasión, y acabaron con los que habían 
escipado de la persecución de Quiroga. Los ingleses 
trataren á todos los indígenas, inocentes ó culpados, 
con un refinatnient'i de barbarie bastante ci mun per 
desyracía á la mayor parle de ios primeros mneganies 
de Europa para con los infelices salvajes. El goberna-
dor Espiona, ya curado desús lierida», tuvo q. o l u -
char varias veces contra la guarnición española pro-
nunciada, y cuntía un complot tramado por algunos 
presidiarios q e iban de paso para Gualutin. Un ter-
rible huracán sembró la devastación en todo osle ar-
chipiélago: los habitantes huyeren á los montes, y A 
su vuelta i Guaham no encontraron mas que ruinas. 
Fue preciso comenzar de nuevo; volver á sembrar 
les campos para la próxima cosecha, y reedificar la 
población. Todo esto acontecia en el intervalo de i 089 
á 1093. En todo este tiempo el intrépido Quiroga hizo 
triunfar las armas españolas, y ganando contra les 
naturales la batalla de Agüigan paeilicó todo el ar-
chipiélago. Los misioneros por su parte le habían so-
metido á la fe , y en lfi99 no se encontraba ya ni un 
rehdile ni un idólatra en aquellas islas. 
Desde|csta última época la historia de las Marianas no 
es mas que la historia de los gobernadores y la llega-
da de los navegantes. Ya hemos nombrado á estos. 
Enumeretnos ahora los principales gobernadores. El 
mas célebre era don Mariano Tobías que rigió osle país 
con justicia y con grande acierto. Don Juan Pimentel, 
hombre avaro y cíe carácter duro hizo del poder el 
escabel de su fortuna. Don Alejandro Parreño gober-
nó el grupo con habilidad á principios de esto siglo. 
Don José de Modhnlla y Pinada le sucedió en la!2. 
Frcycinet, Rolzebuey D'Urbillc hacen grandes elo-
gios de este gobermuior que los merecia por su bene-
volencia y por la suavidad de su larga administración. 
En 1821 le sucedió Herrera, el cual dejó monos bue-
nos recuerdos en el archipiélago por haber dado á los 
habitantes la libertad del comercio esterior. Destruido 
Herrera á la caída «fel sistema liberal en España , vol-
vió Medinilla á su antiguo puesto, donde restableció 
el monopolio y los privilegios, derogados por su pre-
decesor. 
CAPITULO XI. 
ISLAS IIAtJAl Ó SANDWICH. 
SUMARIO. 
Geografía sjeneral.—Gcneolosía (• hisioria nalnral.—Topografía de 
la isla flauai.—Distriio (le llama.—Kua.—Cascadas de irescicn-
tos ¡lies de altura.—Vallo de Vai.—Pio.—Kl rey Rumi; el sacer-
dote y Ins prisioneros.—Distrito de Iliro.—Esiabledniiento de 
los misioneros.—Torrentes y lagos.—Gran volean de Kiro.—El 
Kiro.—lía.—Iti.—Volcan apagado.—Volcan de l'una.—Hooa. 
El grupo de las isias Hauai, uno de los mas consi-
derables do la Polinesia (Oceania Oriental) está for-
mado de once islas , cinco grandes, tres pequeñas y 
otras tres que mas bien son escollos. Représenla este 
grupo una línea curva interrumpida en varios puntos 
y dirigida de tal üuerle, que la convexidad mira al 
Norte ¡Noreste, y se esliendo de 190á 23° de latitud 
Norle, y de 157° á 1S90 de longitud occidental. Uni-
remos á este guipo el atol ( l ) de las islas Copper y 
Henderson que está mas próximo á las islas Hanai que 
á la costa americana. 
Hauai que es la mas moriuíonaf de estas islas, es 
también la mas importante, y dió nombre al archipié-
lago. En su mayor estension de Norte á Sur tiene 
cerca de 83 millas so;.re 66 do ancho de Este á Oeste. 
Su circunferencia es de una 240 millas. La parte de 
(1) Llámase atril , á cada uno de los grupos (le islas pequeñas 
(lúe forman un archipiélago. 
i tierra cultivada dela isla es mas considerable al Est 
; que en las demás partes; cadenas de montanas en 
! dirección de las costas estiemlen sus ramditaciones 
' en iodo el interior de la isla y en su mayor parte están 
i coronadas de volcanes. Las fres m- ntañas mas eleva-
; das de osle sistema, el Munalc a punto eulioirianle, 
; de unos L'i.OüO pies de altura, el Munarna, casi tan 
i alto como el anterior, y en fin el Muna-Rhna-Rarai, 
j dispuesios en triángulo, circunscriben una llanura 
1 elevada casi disierta ó inculta. Aunque muy altas, 
estas IUOUtañas terminan on pendientes suaves por el 
lado dd mar; y no ofrecen las asperezas y multiplica-
dos pro 'ipícios quo caracterizan los terrenos Yolcá-
i nicos. La poblar-i on de la isla, según los misioneros 
I ingleses, ano n¡ anos y franceses, se eleva á «5.000 
habitantes, distribuidos en los seis distritos de Cohala, 
Hama-Iiua, Uiio,Puna, Rona v la llanura interior 
! de W..i-Mea. 
j La isla de Mawi, dividida en dos partes por un 
\ istmo muy bajo , liene 38 millas de largo, y su anchu-
! ra varía según las partes en que se mide." La pobla-
' don que ocupa casi únicamente la parte Noroeste de 
I esta isla llega á unas 20,000 almas, 
I Al Sudoeste de Mawi, y bajo su dependencia , osla 
! la isla do Taudíawi; de 10 millas de largo y ocho de 
an ho. Eslá separada de la anterior solo po- un ranal 
de una b gua de ancho. Asida y cubierta do maleza, 
esta is¡a sirve de asilo á algunos pescadores. Al Oeste 
de. Mawi, se halla Ranai, otra isla pequeña do ta mi-
llas de largo y 10 de ancho. El terreno conmovido 
por los volcanes no ofrece torrentes ni manantiales. 
Algunas partes de las costas están cultivadas, pero 
apenas ofrecen alimento á 2,000 habitantes. 
Cinco ó seis millas al Noroeste de Mawi surge 
Mors-Kaó, de cerca do 41 millas de largo por seis 
de ancho cuando mas. Una cresta de monlañss la 
atraviesa en toda su ostensión de Este á Oste, y solo 
deja una estrecha faja de tierra cultivable á sus'3,000 
habitantes. A 25 millas de la precedente se encuentra 
la isla de Oalm, de 98 millas de largo por 16 ó 17 de 
ancho. Esta isla , que es la mas rica y fértil del grupo, 
está dividida en toda su estension, desde la parte 
; Suroeste, basta la Noroeste, ó Punta de Eva, por una 
1 cadena de alfas montanas volcánicas. 
Lo comarca interior, aunque fértil y cruzada de 
arroyos, está desierta é inculta. La ciudad de Hono-
Kuro-Ruru, edificada en la .llanura de Eva , ha con-
centrado en sus alrededores toda la población de 
la isla. 
El puerto de Hono-Ruro ofrece el mejor fondea-
dero del archipiélago; es seguro en todas las estacio-
nes , y sirve de escala habitual á todos los barcos ba-
lleneros que frecuentan estos parajes. La traslación 
de la residencia reala esta ciudad es también una''de 
las causas (pie airaen la población á sus inmediacio-
nes. De 20,000 almas que forman la población de la 
isla, 12,000 se hallan concentradas en Hano-Ruro. 
A fiã millas de Horu, y siempre en la dirección 
Oeste Noroeste, se halla Tausi, isla montañosa, casi 
circular, de bello aspecto, pero menos fértil que Ohau. 
Los habitantes de natural dulce y apacible están agru-
pados en su mayor parte á orillas del rio Waimea, y 
protegidos por un fuerte armado de 22 cañones. Tauai 
: tiene de 80 á 90 millas de circunferencia, y cuen-
! ta 10,000 habitamos. 
; La última is'a i d grupo es Nihau, al Oeste de Jaui, 
í de la cual está separada por un canal de 15 á 20 m i -
; lias de estension. Estas dos islas debieron A su aleja-
\ miento de las demás el haber permanecido indepen-
I dientes por un gran espacio de tiempo. La batalla de 
I Waino dada en 1824 la sometió al cetro de Rio-Rio. 
El cultivo del ñame es peculiar á estas islas. También 
: son famosos sus habitantes por la habilidad con que 
: hacen las esteras teñidas de los colores mas vivos y 
1 buscadas en todo el grupo para el adorno de los jefes 
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»Ved cual era el meilio de obtener justicia. Si juz-
gabais al hoiiibro culpable, ;io deiii.iis casligarlc desde 
luego : era iifcesari» consultarnos, y si le hubiéramos 
encontrado criminal, os hubiéramos concedido indem-
nizaciones. Pero no; le babeis cruelmente, y on el 
acto, maltratado. Es un crimen de dos de vosotros, 
Sin embargo, os representamos que la herida de un 
hombre, es mayor daño que la de unanimai, atendido 
que el hombre es el jefe de Indos los animale.-:. 
«tsiíi es nuestra comunicación para todos vosotros, 
padres de los países de donde vienen los vientos: te-
ned piedad de una nación de niños pequeños, muy 
débiles y muy jóvenes, que están sumidos aun en las 
tinieblas del espíritu: ayudadnos á hacer el bien, y 
observar, con vosotros, lo que debe constituir el ma-
yor bien de nuestro pais. 
»En cuanto á la muerte de la vaca, ha perecido 
por violar el tapú establecido para la protección del 
plantío. El paraje estaba garai.tizado pur una empa-
lizada construida por el propietario. Habiendo cerrado 
de este modo su propiedad, lo que restaba hacer 
correspondia á los dueños del ganado, que estaban 
previ nidos por el vigilante de la plantación, para que 
todas las tardes llevasen sus ganados á sus casas. Les 
habló do esta manera, pero elb s no hicieron caso, y 
los dejaron libres durante Ja noche. Entonces el dueño 
de .a habitación p'Misó nbtener indemnizaciones, por-
que muelios animales liabian sido yn sorprendidos, y 
sus dueños no liabian pagado daño algmiu; pn- eso el 
dueño de la cosecha, resolvió malar uno de los 
animales que la devastaban. Porque he había dicho 
que si algún animal forzaba un cercado y destruia la 
recolección, >er.a cnnliscado y adjudicado d dueño 
de ella. Muchos habian sido cogidos, después recla-
mados, y por úliimo, devueltos: esto >e ha hecho 
muchas veces. ¿Por qué, entonces, habéis sido tan. 
arrebatados en vues'ra cólera? En el misino cercado 
la vaca ha sido herida : después ha salido de él. ¿Por-
qué , pues, vuestra declaración menciona que la vaca 
na sido malamente muerta en el leneno común? La 
rara no hubiera podido ser muerta solo porque hu-
biese pastado en el terreno comnn : esta reconocido 
que lo fue en el cercado donde se encentraba, por 
tudos aquellos que cuiduban del plantío.» 
Firmado, KAN-IKC-IJLI.» 
CAP1TLO XVII. 
ARCHtPIELAGO DE I.AS CAROLINAS. 
SUMARIO. 
Jntrrnluceioii.—Gnipo de Pilin —Hisioria natural.—Alimento.— 
Inrluitiii .—Poder de los jc íes .—üs s y trajes.—Keligion.— 
Uarorier y cosmnibred.—Naufragio de la Antílope.—Guerras de 
Atiba-Thulé. 
Háse dicho qiie la India era la cruz de los geógra" 
f s en argados de describir el Asia, asi ci mo lo es Ia 
Alemania ce los que describen la Europa. Con mas 
jus o título puede decirse que el gnn.ie archipiélago 
de las Carolinas es la cuiz de los geógrafos de la i n -
mensa Ue. aiiía.. Còmpónese de unoh cincuenta gru-
po>, mucho-; dé li s cuales no están iietermmad s. La 
major parte de süs ii numeiables isb.snose lian vUi-
tadó aun, y por lo lañto es muy difícil hacer penetrar 
la luz en ese caos de incertidumbre y de contradic-
ciones. 
Sf debe no poco al viaje de un sabio navegante 
ruso, el capitán Lutke, que visitó veinte y i-ei-, g iu -
pós de las Carolinas. Tauibien han contribuido á disi-
par la oscuridad las espediciones de Duperrey y Ur-
ville; pero resta todavía mucho por hacer. 
Nosotros dividiremos eígrande archipiélago en los 
grupos de Pelin, islas Peligrosas, de los Mártires, 
de Saavedra, de Sonsorol ó San Andrés, Ana, Mari-
era, Lord Noria, etc. Inútil nos parece añadir que 
las Carolinas propiamente dichas forman parle del ar-
chipiélago , y además comprenderemos el grupo de 
Raük y el dé Radak, ó sean de Marshall y de M u ' -
grave , como los denominan los mas de' los geó-
grafos. 
En consecuencia, esta inmensa región se estenderá 
desde la isla Bigar, última al Norte de la cadena de 
Radak, á los 12° lalilud setentrional, hasta las islas 
Lugunar, á los 3o latitud Sur, y desde la isla Sonso-
rol, á les 129° longitud. Esta,• hasta la mas oriental 
de los Mulgiaves. Las Carolinas tienen, pues, según 
nuestra clasificación, 225 leguas del Norte al Medio-
día, atravesando el Ecuador, y 1,025 leguas de Oeste 
á Este. 
Empezaremos por las islas occidentales. 
El grujió de las islas Pelin, ó Palaos, ó Panlong, 
forma la parte occidental del archipiélago de las Caro-
linas. Fue descubierto por los españoles , y sus islas 
mas consi'lerables son: Babectuap, con nueve leguas 
de Norte á Sur, y una montaña bastante elevada, des-
de donde la vista se cien a sobre todas las Mas del 
grupo. Cada uno de sus distritos está mandado por un 
rupak ó jefe. El de Artinguil se ha hecho célebre por 
sus guerras con el rupak de Corror. Esta pequeña 
isla se i ompone de islotes casi unidos, y su capital es 
Pelin. Al reseñar la hisioria , halilareniós del valiente 
rupak Abba-'i'hulé y de su lujo Li-Bu. 
Urukthapel, Envkong y Urulong, célebre por el 
naufrag o de la Antílope, son meros islotes. 
Peleliú, cuya estension es de ocho millas, se hace 
notar por su lertdidad y encantador aspecto. Está ro-
deada de is Otes. En Augur, Ibargoiu'a, marino es-
p ñol, permaneció ulgunos d a ,̂ habiendo eiicón-
tr.oio buenos y generosos â sus habiiantes. Las islas 
de los Marineros ó islas de los Reyes, fueron visita-
das por Saa>edra y Villalobos , están gobernadas por 
diferentes jefes y su costa es peligrosa. Las de Son-
soroí ó San Andrés . fueron descubiertas en 1710 por 
Padilla. Frecuéutanlas los habitantes de Pelin. La del 
Mediodía es la mayor, y ei-ta separada de la oirá, que 
los naturales llamán Kodokopui, por un canal de mas 
de dos millas; latitud Norte 5o 20', longitud Es-
te 129° 54'. 
En l in , debemos enumerar la isla Mortz, la isla 
Kyangle y la de lord North, desconocidas basia hoy, 
y aierca de las cuales dare, os algunos pnrm"nores 
enlerameme nuevos, á lo último de la descripción de 
las islas Pelin. 
Tra>lailaiemos aquí, por el interés que encierra, 
la relación de José Somera, uno de los oficiales de la 
Sania Trinidad, buque mandado por Padilla, sobre 
la tentativa de dos misioneros españoles para i rá pre-
dicar el Evangelio á los habitantes de Sonsorol. 
«Después de quince nias de navegación, desde las 
Filipinas, el 30 de noviembre de tíHO, descubrimos 
tierra al Nordeste; eran dos islas que los paires Du-
buron y Cortil, á quienes conducíamos, nombraron 
de San Andrés, por n zar aquel dia este santo. Cuando 
estuvimos cerca, divisamos un barquicbuelo que. ve-
nia hác.a nosotros, y los isleños grifaban.- {Mapial 
¡Mapial (;Es buena gente!) Un p IHO (habitante 
de Pelm) que había sido bautizado en Manila, y a 
quien llevábamos con nosotros, se presentó á ellos y 
les habló. Al momento subieron á nuestio buque, y 
nos dijeron que las islas se llamaban Sonsorol, y que 
eran del número de las islas Palaos. Mostrábanse con-
tentos , y nos abrazaban, besándonos al mismo tiem-
po las manos. 
«Teman buena presencia y complexion robusta. 
Iban desnudos, á escepcion de un pedazo de estera 
con que se cubrían las partes sexuales. Su cabello era 
crespo y su barba escasa. Para preservarse de la llu~ 
via se echaban sobre los hombros una especie de ca-
seo NUEVO VIAJERO UNIVERSAL. 
pote de filamentos de varias plantas, bastante bien 
tejidos, y llevaban en la cabeza un sombrero de este-
ra, adornado de plumas de aves. Se sorprendieron 
al ver á nuestros marineros turnar tabaco, y parecían 
enamorados del hierro, mirándolo con ojos ávidos y 
pidiéndonos siempre mas. Luego acurlierón otras dos 
barcas, cada una con ocho hombres. Ya cerca de nos-
otros, se pusieron á cantar, llevando el compás con 
las manos sobre los muslos. Nos traían cocos, pes-
cado seco y yerbas. Estas islas estaban cubiertas de 
árboles básta la orilla del mar. Los barquichuelos tiü-
nen velas latinas, y su construcción es bastante bue-
na. Les preguntamos hacia donde se encontraba la 
principal de las islas, llamada Pandoz; y nos señala-
ron el Nornordesle,; añadiendo que al Sur habia dos 
islas mas , cuyos nombres eran Mariera y Poulo. 
«Envié la chalupa con la somia para buscar un sitio 
donde echar el ancla; y á un cuarto de legua de la 
.isla, se le acercó una barca del pais llena de isleños. 
Uno de estos vió un sable, lo tornó, lo miró aienta-
,mente, y se arrojó id agua, llevándoselo. No se en-
contró un buen fondo. Manteníame á la vela contra 
la corriente, que arrastraba hácia el Sudeste; pero 
faltándonos el viento, nos alejamos de la costa. En-
tonces los insulares se volvieron á sus barquichuelos, 
y por mus súplicas do los dos misioneros para que uno 
se quedase, todu fue inútil. Di jeron que la isla podia 
tener dos leguas y media de circuito y 800 habitantes 
que vivían de cocos, pescado y yerba¿ 
(¡Las corrientes seguían arrastrándonos con fuerza 
hácia el Sudeste, y no pude ganar tierra hasta el 4 de 
diciembre, á la embocadura de un canalito entre dos 
islas. Envié la chalupa, coaio antes, y no encontró 
ningún fondo á propósito para anclar. Los padres 
-Dubaron y Cortil imaginaron desembarcar y plantar 
en.tierra una cruz.. Padilla y yo les manifestamos los 
peligros á que se esponian , no conociendo qué clase 
Je gente eran los naturales, y sobre todo cuando el 
buque continuaba siendo arrastrado por las corrien-
¡tes, circunstancia que impediria socorrerlos. Nues-
tras razones no les convencieron. Entraron en la cha-
lupa con el contramaestre, el abanderado de las tro-
pas de desembarco, el intérprete Pílaos, su mujer y 
sus hijos. Nos mantuvimos á la capa todo el dia; pero 
el viento faltó por la tarde, y la corriente nos arrastró 
lejos de allí. Vano fue el empeño en resistir aquel 
.empuje. Nos reunimos á deliberar. Padilla, un jesuíta, 
el segundo piloto y yo opinamos por ir en busca de la 
isla Palaos, que era la principal de todas, y distaba 
unas 50 leguas de la que dejábamos atrás.»" 
Padilla, una vez reconocida la isla Panlong, volvió 
á las de Sonsorol con objeto de informarse de la suerte 
de los misioneros.. Estuvo tres dias cruzando entre 
ellas sin ver ningún barqgichuelo del pais á quien 
preguntar, y al fin el vjenlo le obligó á alejarse. Al 
siguiente año fué el padre Serrano en busca de los 
PP. Dubaron y Cortil; pero un horrible huracán hizo 
pedazos el buque, y.solo se salvaron dos indios y un 
español, que llevaron la noticia á Manila. Mas ade-
lante un buque español, pasando cerca de Palaos, 
atacó á los isleños, y se llevó unos cuantos prisioneros 
á la capital de Filipinas. Por, señas se les preguntó qué 
era de lus dos padres que habían quedado en una de 
sus islas; y contestaron también por señas, que sus 
compatriotas los habían matado y luego comido. 
Poulo-Anna, fue descubierta "en 1761 por el buque 
Carnavon ; reconociéndola después Carteret, y otros 
navegantes. Mariera, aunque mas pequeña, está ha-
bitada, y se la descubrió lo mismo que á Nevil, 
en 1781. Las islas Gades, descubiertas en 1537 por 
. Grijalva y AIvarado, y reconocidas posteriormente por 
Carteret, quedas llamó Freewill son cinco; la mayor 
tiene el nombre indígena de Pegan. Carteret com¡;ara 
á los habitantes con los isleños de Palaos. «Color de 
cobre, pelo largo y negro, poca barba, buenas faccio-
nes, diente; perfectamente blancos y lustrosos, esta-
tura mediana, vigorosos, alegres, confiados y hospita-
larios». 
Las tierras del grupo Pelin están pobladas de árbo-
les, y los hay que tienen .mas de 28 y 30 pies de cir-
cunferencia y cuyo medio forma un alimento sano y 
abundante. 
Allí los únicos cuadrúpedos son ralas y galos, 
estos tan escasos y raquíticos, que parece se les ha 
llevado de oíros puntos. Las gallinas viven en los 
bosques, y antes de la llegada de los ingleses, n in -
gún indígena habia imaginado comerlas. Las palomas 
abundan también en el grupo Ptdiii; porque los na-
turales ignoran el modo de matarlas al vuelo. Quitan 
del nido los pichones, los atan por una pala delante 
de sus chozas, y los crian con ñames. El cerdo no 
existia en Pelin, cuando visitó Wilson las islas. Los 
europeos han naturalizado allí las vacas, las cabras y 
otros animales. Peces de todas clases pululan en las 
costas. El grupo carece de rios; poro en los arroyos 
y estanques se encuentran almejas de uu tamaño pro-
digioso. • •; : 
El alimento de los indígenas es muy sencillo y , en 
general, poco agradable. Asan el pescado con fuego 
de una madera aromática, y asi les es fácil conser-
varlo, pero adquiere un olor insoportable. Comen el 
marisco crudo. Cuecen las tortugas, que preh-reij á 
todo, escepto á Ja palomas,, su manjar privilegiado. 
Con el zumo de la cana y la palmera y la pepita del 
coco hacen varios d dees. Su bebida habitual es agua, 
aunque suelen mezclarle un poco de sal ó zumo de 
palmera ó caña. También componen con sal, azúcar 
y pimienta un licor que les embriaga, y del que gus-
tan estraordinariamenle. 
Sus habitaciones eslán construidas de una manera 
ingeniosa. Las elevan á cuatro pies del suelo por 
medio de montones de piedras, talladas con,pederna-
les corlantes ; dos filas de bambúes, colocados sobre 
estos mantones, forman el piso; otras filas de bambúes, 
las paredes y el techo es de Mas de palmera; En el 
piso hay un agu jero, y este, lleno,de piedras, sirve de 
hogar para los alimentos y conservar. Ja lumbre toda 
la noche. Al oiro estremo, una tabla que gira sobre 
una caña de bambú, hace veces .de puerta y de ven-
tana. Los muebles son, como puede colegirse, senci-
llísimos. Un cesto, escudillas de palo, conchas de al-
meja para cortar, un tenedor, parecido al nuestro, y 
hecho de un hueso de pescado, grandes peines de la 
madera del naranjo, esteras de palma , etc. Sus pira-
guas son inferiores á las de los carpimos propiamente 
dichos. Sus armas mas bien paMéerr destinadas á la 
caza que á la guerra. Sírveles la lanza, cuya punta es 
un hueso do pese ido, para el combate y para la pesca; 
pero en el primero, se valen principalmente de .la 
honda, manejándóla .con m.uciia d,est,r,eza. . 
A pesar de todo su poder, Ahba-Thulé no era sobe-
rano de tido el grupo; pues se mantenían indépen-
díentes los rupaks de Emerings.,.:Emmalagni, Astin-
gall y otros islotes. El .mismo A^ba-tlmlé tenia que 
convocar el consejo de.los.rt^ia./ís en todos los asun-
tos de importancia y confonnar.sf cpn ,el dí.ctámeri de 
la mayoría. Ordinariamente daba.audiénfiia .después 
de las doce, y allí; oia las reclamaciones de sus súb-
ditos y decidia sus litigios, tos irçglesgs creyeron 
notar que el rey era dueño de;torí.p,,el territorio, y jps 
habitantes solo usufructuarios. L'á pntyiedáíi verda-
dera de los indígenas çónsistiá en Los produetns de su 
industria, como los muebles, las piraguas, etc. 
Ambos sexos se tatuaban. La señal,distintiva de los 
jefes y magnates de Pelin era un Jiueso de pencado 
que llevaban, alrededor del brazo ó, en ,el tobillo. Los 
hombres iban en general desnudos; las mujeres usa-
ban una especie de delantal, estrecho, distin-
guiéndose las jóvenes por.sus pendientes y flores, y 
en especial por lo negro de su dentadura. Es indis-
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pensable para considerarse hermosa tener los dientes ¡ 
negros como el ébano. i 
Los habitantes de este grupo , sin tenor una reli- 5 
gion determinada , sin rendir ningún culto esterior ] 
i la divinidad, acatan profundamente al Ser Podero- i 
so nombre que dan á Dios. Temen también caer en ' 
manos d-1 Ser Terrible; y estas ideas, base de. todas 
las religiones, los inducen á la práctica de lo bueno. 
Los isleños de Pelin, aunque no tan inocentes 
como los describe Wilson, son afables , alegres é i n -
dustriosos. Wilson los pinta á manera de una gran 
familia, donde las virtudes parecen ingénitas. Creemos 
el cuadro recargado en demasía. 
Realmente este grupo, descubierto por los españo-
les, no fue conocido en liuropa sino á causa did nau-
fragio de la Antílope y de la residencia del capitán 
Enrique Wilson, cuya exagerada relación ha desli-
gurauo mas aun con los adornos de su fantasía Sir 
J. Keate. 
El capitán Enrique Wilson , que mandaba el pa-
quete Antüope por cuenta de la compañía inglesa de 
las Indias orientales, salió de Macao el 21 de julio 
de 1703, llevando á bordo 20 marineros, lí> chinos, 
varios oficiales, su hermano y su hijo, un médico, 
un cirujano y un malayo (intérprete). Dirigió el rum-
bo al Este, y el 20 dobíó las islas Bachi. 
Durante un mes, el buque, impelid > por la tempes-
tad se vió diferentes veces cerca de una tierra que 
p irecia desierta. En fin, la tripulación, cansada de un 
trabajo tan contínuo, creia navegar en mares mas so-
segados, cuando de improviso el cielo se inflamó, la 
tormenta redobló sus furores, y el oficial de guardia 
lanzó el grito precursor del naufragio: ¡Rompien-
tes! ¡Rompientesl En efecto, la noche del 10 de agos-
to la Antílope se estrelló contra un escollo. 
El sacudimiento sembró el terror en todos los co-
razones. El buque empezó á sumergirse y la gente 
se acogió al castillo de proa, que estaba aun sobre el 
agua. Asi pasaron la noche, y [ior la mañana, al salir 
el sol, ya amainada la tempestad, un marinero gritó: 
[Tierral ¡Tierral 
La esperanza revivió en aquellos infelices; se echa-
ron al mar las chalupas, conduciendo à ellas armas, 
víveres, y cuanto pudo salvarse; se arregió una inmen-
sa balsa con los restos de los palos del buque , y todo 
el mundo se dispuso á partir. Distinguíanse una isla al 
Sur, y otras al Este. Temerosos, por ignorar qué pais 
era, enviaron las chalupas al reconocimiento. Es fá-
cil figurarse la ansiedad con que aguardaron. Volvie-
ron, dejando en tierra al capitán con cinco hombres. 
El resto de la tripulación desembarcó con toda feli-
cidad. 
Unos marineros que habían ido á buscar agua dulce 
en las concavidades de las rocas, retrocedieron asus-
tados, y anunciaron que venían contra ellos muchas 
canoas llenas de negros. Empuñaron entonces las 
armas, y el capitán colocó su reducida tropa alrede-
dor de las provisiones. 
Pronto los supuestos negros (eran polinesí >s de co-
lor amarillo bronceado) estuvieron á tiro de fusil, y 
se vió que, las canoas no pasaban de dos y con poca 
gente. El capitán se adelantó solo, llevando en una 
mano la espada y en la otra una pistola, y dijo ai in-
térprete les preguntase, en malayo, qué querían y 
cómo se llamaba la isla. No parecieron entender es-
tás palabras; pero uno de ellos, mandando detener las 
canoas, preguntó en malayo al capitán si era amigo 
ó enemigo. 
El intérprete, sin aguardar á que se le dictase la 
respuesta, contestó que la tripulación era inglesa, 
que el buque había sido destrozado por la tempestad, 
y que se esperaba de su humanidad un asilo y los so-
conos necesarios para reembarcarse. 
Apenas el malayo que acompañaba á los indígenas 
les esplicó estas palabras, bajaron á tierra y fueron sin 
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precaución de ninguna especie á donde estaban los 
ingleses, abrazándose como antiguos amigos. 
La isla era desierta, y se llamaba Urulong, depen-
diendo del rey de Pelin, príncipe humano y generoso. 
Dos liermano's de este príncipe, que se encontraban 
en Iré los isleños, invitaron al capitán á enviar uno de 
sus oficiales á Pelin, capital de la isla Corror. Matias 
Wilson, hermano del capitán, partió, y el recibimien-
to que se le hizo eslreclió los lazos , ya á medio for-
marse entre los indígenas y los ingleses. 
Véase lo que contó Matías Wilson á su hermano: 
«Cuando la canoa se acercó á la isla Corror, el 
pueblo salía de las casas á verme desembarcar. El 
hermano del rey me acompañaba; y me tomó de la 
mano para conducirme al sitio del desembarco, y des-
de allí á la ciudad. Habíase estendido una estera en el 
suelo y me hizo señas de que me seutase. El rey no 
tardó en llegar. Advertido por su hermano, me le-
vanté para saludarle á la usanza oriental, llevando la 
mano á la frente é inclinándome, pero no pareció cui-
darse de ello. Después de esta ceremonia, le ofrecí 
varios presentes que aceptó cón agrado. Su hermano 
habló con él sin duda para instruirle de nuestro de-
sastre. En seguida mandó trasladar á su habitación los 
regalos, y ordenó á un joven que estaba junto á 61, 
subir á un cocotero y traerle un coco. Lo tomó, le 
quitó la ciscara, probó la leche, me pasó la fruta por 
medio de aquel jóven, indicándome se la devolviese 
después de haber bebido; hecho esto, rompió el coco 
en dos, comió algo de él, y me lo envió para que tam-
bién comiese. 
«Vime al punto rodeado de una multitud de indi-
viduos de ambos sexos. Eírey tuvo una larga conver-
sación con su hermano y los jefes, deque conocí era 
objeto, por lo mucho que me miraban. Me quité ca-
sualmente el sombrero, y esto les sorprendió; ad vir-
tiéndolo, me desabroché la chaqueta y me descalcé, 
para mostrarles que no formaban parte de mi cuerpo, 
pues calculé que asi se lo habían figurado al principio. 
En efecto, desengañados, se aproximaron á mí , me 
palparon, y reconocieron mi piel. 
»Empezaba á anochecer; el rey , su hermano, otras 
personas y yo , nos retiramos á una casa donde se nos 
sirvieron, para cenar, ñames cocidos en agua. La mesa 
era un taburete, y al rededor había un banco. En una 
fuente de madera veíase una especie de puding de 
ñames cocidos y machacados. Habia además algún 
marisco. 
«Después de cenar, se me condujo á otra casa, á 
corta distancia de la primera. Allí encontré SO per-
sonas de ambos sexos. Una mujer me indicó que 
me sentase ó me echase en una estera, de donde co-
legí que debía pasar allí la noche. Cuando se me hubo 
examinado de pies ácabeza, cada cual fue á acostarse. 
Aunque no pude dormir, permanecí trunquilo. Al cabo 
de algunas horas, siete ú ocho hombres se levantaron 
y se pusieron á encender fuego en las dos estremída-
des de la habitación. Confieso que me asusté, pues 
creí que iban á asarme vivo; pero lo que hicieron fue 
calentarse perfectamente, cubrirse con las esteras y 
dormir hasta por la mañana. 
»líl hermano del rey me condujo á varias casas, 
donde se me obsequió con ñames, cocos, y algunas go-
losinas del pais. En seguida fuimos á ver al rey, y le 
manifesté lo mejor que pude mis deseas de volver á 
donde me esperaba mi hermano. El me comprendió 
y contestó que las cánoas se botarían al mar en cuanto 
cambiase el viento. 
«Empleé el resto del dia en pasear por la isla, á fin 
de examinar sus producciones. Me pareció que con-
sistían principalmente en ñames y cocos.» 
Al día siguiente Raa-Ruk, hermano del rey de 
Pelin, fué á anunciar á los ingleses que este principe 
se proponía dirigirse á su campamento, para darles 
nuevas señales de su amistad. En efecto, antes d ' 
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ponerse el sol, la mar se cubrió fie canoas, siendo 
fácil distinguir entre ellas cuatro barcas mayores y 
mas elevadas que las otras, con coronas de cintas, co-
llares y llores. 
. Toda esta escuadrilla se detuvo á la entrada del 
puerto, adelantándose solo las cuatro canoas del rey. 
Una,,que llevaba mayor número de remeros, tomó la 
delantera y desembarcó frente á los ingleses, un cor-
pulento indígena, con corona, brazaletes y ceñidor de 
plumas, liste embajador tenia en la mano una especie 
de palma de banano , como signo de paz, según el uso 
admitido en toda la Polinesia, y abitándola indicó á 
ios ingleses que se acercaran. E f capitán lo hizo asi en 
me l̂io de la tripulación; los caracoles sonaron por 
todas partes, y el rey , acompañado do su primer mi-
nistro, á quien se distinguia por el hueso que llevaba 
en la muñeca , fué á sentarse delante de la tienda 
construida por los náufragos. 
EL príncipe era, aunque magestuoso, dulce y afable; 
sin aguardará que le preguntasen el nombre, dijo que 
se llamaba Aboa-Thulé, y que mandaba en la isla. 
Estaba desnudo; y pendía de sus hombros un hacha de 
hierro, que sin duda habia sido dada por el malayo 
de quien se deja hecha mención; las demás hachas 
eran de piedra ó de concha. Trajéronse los regalos 
para el rey y su comitiva. Abba-TÍiuló quiso inmedia-
tnenle vestirse la casaca colorada que se le habia des-
tinado, y los otros indígenas se envolvieron en las te-
las que se tuvo á bien darles. 
El capitán dispuso en seguida el ejercicio de fuego, 
y si bien pareció complacerles, no les causó poca in -
quietud cuando vieron caer muerta por la bala de un 
marinero un ave que se habia escapado del buque. 
Dos perros de Inglaterra escilaron aun mas Ja ad-
miración del rey, acostumbrado á no ver mas cua-
drúpedos que las ratas. 
, . La paz y la union mas estrechas existieron mucho 
tiempo entre los ingleses y los habibntes de Pelin. 
Estos, conformándose con las órdenes del rey, se 
prestaban á todos los trabajos propios para acelerar 
la composición del buque. Da repente el capitán notó 
cierto, enfriamiento.. El rey: iba menos á menudo á v i -
sitarles. Raa-Ruk y Li-bu, iban como antes; pero con 
aire toiste, y casi á fuerza. 
Por lin una mañana, antes de salir el sol, fue el 
rey á ver al capitán, que estaba todavía acostado, y 
le dijo con lágrimas en los ojos (valiéndose del in-
térprete) que tenia un favor que pedirle; que hacia 
Un mes queria hablarle, y no se había atrevido por 
miedo de que.le causase molestia. El capitán le instó. 
Entonces Abba-Thulé le dijo que era inminente la 
guerra con sus vecinos, y qiie esperaba dela amistad 
de. los ingleses le acompañasen cuatro armados de 
sus fusiles, i Qué delicadeza con personas á quienes 
se ha salvado la vida! 
En lugar de cuatro hombres, Wil-on prometió cin-
co , y al frente de ellos se puso su hermano Matías. 
No tardó en reunirse la escuadrilla. Los ingleses se 
colocaron cada una en una chalupa de cuatro remeros. 
Los enen igos estaban eu una isla vecina , y pronto se 
descubrió su escuadrilla, casi igual á la de Àbba-Thu-
lé. Cuando llegaron al alcance de la voz, se detuvie-
ron ; y los embajadores adornados de plumas blancas, 
adelantándote por ambas parles, conferenciaron bas-
tante tiempo'. Retiráronse al fin, y sedió la señal del 
combate. Las tropas de Abba-Thulé, que cubrían el 
frente de las chalupas, inglesas, también se retiraron. 
Entonces las piraguas enemigas, que. venían á toda 
vela, fueron acogidas por una terrible descarga, ha-
•biendo cada inglés disparado seis tiros. El ruido de 
las armas, el traje europeo, la vista de los cadáveres, 
todo consternó á aquella pobre gente, que no sabia 
por donde huir. Abba-Thulé, victorioso, volvió con 
los ingleses en medio de cánticos guerreros y al son 
de los caracoles marinos. 
El gran rupak , en reconocimiento de tal servicio, 
recaló a! eapiUm Wilson la isla Urulong; y le invitó 
á ir á Pelin para recibir los honores que se lo debían. 
Wilson rehusó lo segundo, pero aceptó lo primero, 
haciendo ¡zar el pabellón inglés que saludó con tres 
descargas de fusilería. 
Raa-Ruk dispuso una especie de ambigú, en que, 
además do bebidas azucaradas, figuraban el impres-
cindible ñame y el coco. 
El rey entró y se sentó junto al capitán Wilson. Esle 
regaló á Abba-Thulé aros de hierro y collares de hilo 
ile oro y plata. Los curiosos pululaban , no cansándose 
de, cxaiñinar á los estranjeros. Un tal Davis, que sabia 
dibujar, notó entie la multitud una mujer, bastante 
linda, y se puso á retratarla ; pero la joven, observan-
do que el estranjero no le quitaba los ojos , y que tra-
zaba algo en un papel, se retiró enojada, sin que las 
inslancias de los rupaks pudiesen retenerla. Un rupak, 
que vió el dibujo de Davis, quedó encantado y quiso 
mostrarlo al rey, el cual, encantado á su vez, deseó 
que el dibujante retratase á dos de sus mujeres, una 
(le ellas llamada Ludí. Yínioron . val principio se ma-
nifestaron risueñas, pero , en cuanto notaron que Da-
vis no cesaba de mirarlas, parecieron inquietas, y 
hin las órdenes formales del rey, se habrían marchado. 
Abha-Thulé condujo luego á los ingleses á su capí-
tal, situada en una colina cubierta de arboleda, á 
troícienlas varas de la orilla. Mus allá del bosque ha-
bía una calzada con buen empedrado y dividida en dus 
caminos, uno para ir al astillero y otro á los baños. 
Los ingleses vieron muchas mujeres bastante hermo-
sas, con el pecho pintado de amarillo, lo que les in-
dujo á pensar si pertenecerían a una clase distingui-
da. También < bservaron algunas casas de bonito as-
pecto, y en la que se les destinó durinicron.bien. 
Aldia siguiente el rey los convidó á almorzar. Por la 
tarde se celebró un gran consejo, y cuando terminó 
Abba-Thulé , con el intérprete malayo , fué á ver á los 
estranjeros, y pidió á Wilson diez hombres para, que 
le ayudasen en un segundo combate contra los mismos 
enemigos. Wilson le contestó que los ingleses aran sus 
amigos, y que )os.enemigos de Abba-Thulé lo eran 
también suyos. Preguntóle entonces el motivo de la 
guerra. El rey le contó que, en una fiesta en Artui-
gall, uno de sus hermanos y dos de sus jefes liabiaa 
sido muertos, y que el pueblo de Artingalí, en vez de 
castigar á los asesinos, los habia protegido. Desde 
aquel dia, añadió Abba-Thulé, las dos islas están m 
guerra. 
«Por la noche se obsequió á los ingleses con una 
danza guerrera, y las fiestas y los convites continua-
ron iiasta el 4 de setiembre, época en que el capitán 
volvió con sus compañeros á Urulong. 
Matías Wilson dió de ia nueva campaña el siguiente 
relato : 
«La noche que llegamos á Pelm queria el rey mar-
char contra Artingalí; pero el tiempo estaba muy liú-
medo. Por la tarde del dia siguiente nos reunimos en 
la calzada, donde nos aguardaban el rey, Raa-Ruk, 
Arra-Kuker y los demás rupaks ó altos funcionarios. 
De allí luimos ú embarcamos. La escuadrilla se com-
ponía de mas de 200 canoas. Avanzamos durante la 
noche hácia Artingalí, y antes de apuntar el dia estába-
mos en frente de la isla; pero como los pueblos de Pelin 
no acostumbran sorprender al enemigo, hicimos alto. 
»EI rey de Artingalí esperaba el ataque, pues Abba-
Thulé le habia dado aviso de antemano. Se conferen-
ció, se propusieron condiciones á Artingalí, que fue-
ron rechazadas, y Abba-Thulé, de pie en su piragua, 
agitó el bastón, señal de ordenarse, en batalla. Entre 
tanto el enemigo reunia sus canoas cerca de tierra, y 
tañía el caracol en señal de reto. Parecia, decidido á 
no dejar la orilla. Los diez ingleses se habian.disemi-
nado en varias canoas. El rey tenia uno en la suya, y 
el general otro. 
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El rey, viendo al enemigo resuello á no separarse j aun ardia, se apoderó de un madero encendido, y d i -
de la costa, y eonodemlo que allí no podia atacarle con j rigiiindose á olra casa, llena de tropa enemiga, le 
ventíija, envió algunas piraguas con órJen á una divi-
sion para que se ocultase detrás de un terreno chiva-
do, lin .«cguida empezaron á lamarse dardos da una y 
otra parte. Sonó el caracol, y el rey de Pelin fingió 
huir en su canoa. Sus gentes le imiia'ron, retirándose 
á prisa. 
Esta estratagema de Abba-Tlmlé animó al enemigo, 
que creyendo á los de Pelin heridos de terror pánico, 
dejó la orilla y se precipitó 'ras tilos. Apenas la divi-
sion que estaba en emooscada los hubo visto, salió á 
todo remo, y se colocó entre la isla y el enemigo [ ara 
cortarle la retirada. El combate se generalizó; los 
dardo? volaron con la mayor rapidez de un lado á 
otro. Los ingleses no cesaron de disparar y de matar. 
Por último, las tropas de Artingall, no pudiendo re-
sistir tan terrible ataque, emprendieron la fuga. 
»La division situada entre ellos y la isla , hiendo in-
ferior en número, no pudo evitar que alcanzasen la ribe-
ra. Se apresaron seis canoas y iiu¡ ve hombres; lo que se 
consideró un gran triunfo, pues estos insulares rara 
vez hacen prisioniTos. La escuadrilla de Abba-Tlmlé 
se pnseó alrededor de la isla de Artingall, tañendo el 
caracol, en señal de victoria y desafio. La acción duró 
apenas dos hora-.» 
Los ingleses intercedieron inútilmente por los pr i -
sioneros; se les degolló en seguida. Para justificar esta 
conducta, el rey de Pelin dijo que lo hacia, perqué 
antes se les perdonaba la vida, reduciéndolos á la 
condición de esclavos; y como siempre hallaban medio 
de volver á su pais, conocedores ya de los canales y 
ensenadas de Pelin, ejecutaban secretos desembarcos 
y cometian robos y otros crímenes. 
Entre los prisioneros habia un rupak. Tenia en la 
muñeca un hueso que se trató de quitársele; pero lo 
defendió tan bien y con Unto valor , que solo lo per-
dió cuando perdió la vida. Le llevaron á Pelin y le 
cortaron la cabeza, esponiéndola sombre un bambú de-
lante de la casa del rey. 
Abba-Thulé á su vuelta á Pelin, se detuvo en va-
rias islas que dependían de él ó de sus aliados, l̂ a pér-
dida del enemigo fue considerable. Abba-Thulé tuvo 
algunos heridos; pero no murió ninguno. 
Envalentonado con estos triunfos, el rey formó el 
proyecto de someter al pueblo de Artingall; conse-
cuentemente pidió al capitán Wilson 15 hombres y un 
pedrero para una tercera campaña. El capitán accedió; 
pero con la espresa condición de que los prisioneros 
serian entregados á los ingleses, para que estos dis-
pusieran de ellos a su arbitrio. 
La escuadrilla dejó á Urulong el 29 de setiembre y 
estaba de vuelta el 7 de octubre. Oigamos á Matías 
Wilson. 
«Cuando llegamos á Artingall, no se veia una sola 
canoa, aunque el enemigo, según costumbre, estaba 
avisado de antemano. Los soldados de Pelin, á íin de 
provocar á los de Artingall, desembarcaron y se ale-
jaron de la orilla. Raa-Kuk los mandaba. El rey, que 
permaneció en su canoa, les envió de tiempo en tiempo 
sus órdenes, lo mismo que á Arra-Kaker. Se nos su-
plico que no bajásemos á tierra; sin embargo, como el 
enemigo empezaba á defenderse, corrimos á auxiliar 
A nuestros amigos, y atacamos varias chozas ocupadas 
por la gente de Artingall. El pedrero, desde una de 
las canoas, disparaba constantemente sobre los pun-
tos fortificados y llenos de hombres. Estos tuvieron 
que salir de sus guaridas, y una de las principales 
quedó reducida á cenizas. Nos hicieron con todo mu-
cho mal, arrojando sobre nosotros un diluvio de 
lanzas. 
«Los naturales de Artingall pelearon valerosamente: 
defendieron la casa incendiada hasta que amenazó 
aplastarlos en su caida. También un soldado de Pelin 
mostró estraordinario valor. Corrióá la casa, cuando 
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prendió fuego. Este hombre tuvo la suerte de escapar 
vivo, y el rey le. recompensó, poniéndole con su pro-
pia mano un pendiente en la oreja, y dándole el grado 
de rupak inferior, á su vuelta á Pelin. 
"Los enemigos perdieron seis canoas; y su dique, 
mucho mas largo y ancho que el de Pelin", quedó en-
teramente destruido. Los vencedores, entre otras co-
sas, se llevaron la piedra donde el rey de Artingall 
soba sentarse para celebrar su consejo' Hubo fiestas, 
pero no tantas cerno en la segunda batalla; pues la 
muerte del hijo de liaa-Kuk y la de otro jóven distin-
guido, disminuyeron el entusiasmo; esto, sin con-
tar 40 ó 50 heridos , muchos de los cuales sucumbie-
ron á poco de llegar á Pelin.» 
Hecha la paz con Artingall, Abba-Thulé pidió 
nuevos auxiliares á Wilson contra los habitantes de 
la isla Pelin. El rey exigia la entrega de dos mala-
yos , retenidos en aquel punió. Para esta grande espe-
diciou se hallaban ya dispuestas 300 piraguas, for-
mando tres divisiones. El capitán inglés suministró el 
auxilio pedido: la partida fue el 27 de octubre, y la 
vuelta el 31 del mismo mes. El resultado fue altamente 
satisfactorio para Abba-Thulé; pues el rey de Pelin 
se conformó con las exigencias del primero, in t imi-
dado sin duda por los destrozos hechos en una de las 
islas de su pequeño grupo. Inútil nos parece decir que 
se le devolvieron los dos malayos. 
El buque construido por los ingleses estaba al fin 
pronto para botarse al mar. Habíasele dado el nombre 
de Urulong. Abba-Thulé queria retener á sus huéspe-
des. Les ofreció las primeras dignidades del Estado; 
ofreció al capitán Wilson nombrarle rupak de órden 
superior, y Wilson aceptó; pero declarando formal-
mente que no podia permanecer mas en Urulong. En 
consecuencia, todo se preparó para la partida. 
Colocóse esta insci ipcion en el punto de la isla donde 
arribaron los ingleses: Europeos, á quienes la casua-
lidad ó la tormenta condujere á estas orillas, salud, 
l i l buque la Antílope, de la Compañía de las Indias, 
mandada por Wilson, naufragó en el arrecife que 
veis. La tripulación construyó otro buque, y en él se 
ha reembarcado el 12 de noviembre de 1783. Devol-
ved , si podeis, á los buenos habitantes de este pais, 
todo el bien que nos han hecho. 
El capitán dejó á Abba-Thulé dos piezas de campa-
ña , dos fusiles, todas las herramientas que habían 
servido para la construcción del buque; en una pala-
bra, cuanto podia poner á los indígenas de Pelin en 
estado de defenderse y perfeccionar sus artes. La se-
paración fue un prolongado llanto. Raa-Kuk queria 
seguir á los ingleses; pero Abba-Tlmlé no lo permi-
tió, pues debía sucederle en el gobierno de Pelin. De 
los ingleses, un individuo llamado Masdeu Polauchart, 
manifestó deseos de quedarse entre los insulares. El 
capitán Wilson le hizo algunas observaciones; pero 
viendo que eran inútiles, se le facilitaron muchos ob-
jetos necesarios en su posición , prodigándole también 
consejos sobre la conducta que le convenía seguir. 
Nunca se ha sabido qué fue de este hombre. 
CAPITULO XVIII. 
CONTINUACION DEL AJRCIIIPIKLAGO DE LAS CAROLINAS. 
SUMARIO. 
Sigue la historia de ias islas Pelin.—Naufragio del bmjue ameri-
cano Heritor.—Las islas Mortz, Kyangle y lord North.—Islas de 
los Mártires.—Carolinas propiamente dichas.—Historia natural. 
—Isla Yap ó Guap.—Grupo de Hogolen 6 de Rug.—Otros gru-
pos é i s l a s . 
Después de Wilson, visitó á Pelin el teniente Ma-
cluer, reducido por los exagerados elogios del capitán 
de la Antilope. Macluer, & quien se deben grandes tra 
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bajos sobre las costar de la India y k Papuasm, pasó 
en Pclin parte de los anos de 1793 y 1794; pero halló 
á los híibitantes recelosos y ávidos dolo que no poseen 
como sliced.- á casi todos los salvajes y por desgracia 
al mayor número de los hombres. 
SK'UÍÓ á Macluer otro oficial, llamarlo Jaime Wilson 
que mandaba el Du f f , y que tenia órden de dejar im-
sioneros en Pelin i la vuelta de su navegación por el 
Océano polinésico. Véase lo que dici': 
«Kl 0 de noviembrfl de 1797 , á las tres y media de 
la tarde, nos encmilrábainos ;i dos millas lo mas del 
arrecife qu-. se estieiMe á corla distancia de la majur 
de estas islas. Llámase Babel Thuap, y está dividida en 
dos distritos gobernados cada uno por un jefe que re-
conoce la autoridad suprema de Abba-Thuló. Cuando 
nos pusimos á la capa, estábamos delante de la parte 
meridional del disfito de Arlingall. Doscientas per-
sonas poco mas ó menos se reunieron en la orilla. Una 
docena de piraguas se deslizabm sobre bis aiíiias. im-
pelidas unas por bis velas y otras por los remos. Tres, 
a pesar de la mar gruesa, se aventuraron y ¡lefjuron 
cerca do rmeslro buque, levantando un palo con un 
pedazo de lela blanca, que supusimos seria etnb ema 
pacifico. Nos dirigieron la palabra, como á perdonas 
que conocían de muy atrás; pero no los entendimos. 
Uno de ellis, un rupak se deshizo en ofreeimientos; 
y sin embargo, no pudimos aceptarlos porque no ha-
bía un sino donde echar el ancla con si'guriilad. Cuan-
do nombramos á Ahha-Thulé, repitieron el nombre 
ranchas veces \S'Thulé S'Thutél y mostraron la tierra 
con el dedo, líl capitán, antes de marcharse!, les re-
galó algunos cuchillos, espejos etc.; ellus arrojaron á 
bordo del Duff un rar de cocos, que era ciunto po 
seian. A estas se redujeron todas nuestras comunica-
ciones con los habitantes de las islas Pelin. 
... «Si se ha de juzgar del pueble entero por el corto 
número de indígenas que¥¡11108, es inferior á los isle-
ños de las Marquesas, de la Sociedad y de los Amig ¡s 
(Nuka-híva, Taiti y 'funga). No tienen ni la eHalura 
elevada y buenas proporciones de los dos primeros 
pueblos, ni el aspecto varonil y emprendedor del últi-
mo. Se asemejan mas á los carolinos propiamente ui -
chos. Se, abren, como estos, las Orejas, para colgarse 
adornos de vegetales, lo menos de una pulgada de es-
pesor. En Pelin, lo mismo que en las otras Carolinas, 
el tatuado hace que las piernas y los muslos parezcan 
haber sido teñí.las de color rieò'ro azulado. Se mos-
traron á nosotros enteramente desnudos, sin que les 
arredrase el menor sentimiento de pudor, y nos ma-
nifestaban su política y hospitalidad instándonos para 
que fuésemos a sus casas.» 1 
El sabio navegante d' Urville reconoció en 1828, la 
pane t riental de este grupo, sin p .der comunicar con 
sus habiiantes. Su opinion, tocante á su posición y 
número de las islas, concuerda con la de Macluer y 
Rien/.i. Véase como Rienzi pinta el país y los habi-
lanles: 
wEsta cadena de islas se halla reunida por arrecifes 
y uno de los puertos es de acceso bastante difícil. Los 
insulares habitan un país pobre y medianamente cul-
tivado. Su color es amarillo bronceado; son robustos 
de buena estatura y no mal formados; de mejor índo-
le que los demás polinesios, pero inferióles á los caro-
linos de Y.ip y probablemente á los de las otras islas 
de este inmenso ardnVdélago. Son codiciosos; suspi-
caces, crueles en sus guerras, van por lo general des-
nudos con un cinismo repugnante; si han tenido can-
dor y generosidad en la época de Wilson, mucha debe 
ser su degeneración.» 
_ Digamos ahora algo del. naufragio del buque, ame-
ricano Mentor, pues que si ¡ él quizá no conocería-
mos todavía á los habitantes de Jas islas Mortz, Kyan-
gle y lord North. 
«El 18 de mayo de 1832, dice el espitan Barnard, 
pasamos á la vista de la isla Mortz, y el buque, impe-
lido por una fuerte brisa del Sur-suroeste, navegaba 
hacia el .Ñor-noreste, con mas que regular v*loc¡dad. 
El 20 á eso de mediodía, cinglé al Nordeste, y e] 2) 
calculé que debíamos encontra: nos al Noroeste delas 
i.-las Pelin. No había visio el sol desde mi partida de 
M rtz; soplaha con violencia el viento del Sur-suroes-
te; llovía de un modo estraordinario; de improviso á 
las once de la noche, el buque riió conlra una roca. Al 
momento la tripulación corrió á apoderar;e de las cha-
lupas, y en la primera que se lanzo al mar some-
tieron diez pers nas. 
«Cuando esta clia.upa so hubo alejado, hice cortar 
los palos del buque ; pero no tardé en conocer que iba 
á sumergirse antes fie que amaneciese. Una chalupa 
que botamos al mar con el marinero William Jones, 
zozobró en seguida. Yo balda visto una isla al Sudeste, 
y parte del arrecife, á distancia de tres ó cuatro mi-
llas. Con mucho trabajo conseguimos poner á flote la 
única chalupa que nos quedaba, y llegar al arrecife, 
donde pasaums todo el día y la siguiente noche. El 25 
muy temprano, vimos aproximarse una nube de pira-
guas. Los indígen s, en cuanto estuvieron junto á 110-
sntrns, nos pidieron fusiles. Les contestamos que á 
burdo del buque bahía muchos, y remaron en su bus-
ca. Habiendo aclarado el liempo, alcanzamos á ver en 
la dilección del Sudeste, gran número de piraguas 
que ¡han al boqueó á la isla. 
«En cuanto los salvajes nos dejaron, resolvimos re-
mar hacia la isla Kyangle. A la mitad del camino , los 
indígenas, en una gran piragua, se ofrecieron á lle-
varnos á remoique. Aceptamos; pero, después de ha-
ber andado unas dos millas, sospechando que sus in-
tenciones f'ue-en robarnos y quizá matarnos, di orden 
de cortar el cabo y arrojar al agua varios paquetes de 
efectos que entretuvieran á los salvajes; virando lue-
go de bordo, y á fuerza de remos, con rumbo al Sur, 
conseguímos ponernos á gran distancia de odios. 
«Al amanecer estábanlos á la altura de la isla de Ba-
bel-Tuap; el día siguiente, no sin mucho trabajo, á 
causa del escesivo calor, abordamos á un islote, don-
de pudimos apagar la sed. Asaltáronnos al momento 
los indígenas, que nos quitaron todo, basta la ropa 
que llevábamos encima, dejándonos literalmente sin 
camisa. 
»Se nos condujo á presencia de los jefes, que nos 
interrogaron acerca de nuestro viaje, inquiriendo so-
bre lodo el espacio que distaba de allí el buque náu-
frago. Cuando hubimos satisfecho sus preguntas nos 
dieron de b 'ber y nos ofrecieron víveres que relm-
smnos. Aquellos isleños me parecieron belicosos y 
bárbar s; iban enteramente desnudos; sus mujeres 
llevaban un pedazo de estera sujeto á la cintura. Nos 
trataron con bastante hospitalidad, y basta nos alo-
jaron en su mejo, cabaím. Cuando no tenían pescado 
que ofrecernos, mataban una cabra ó un cerdo, lasti-
mándose de nuestra situación. 
«Después de aguardar algunos dias á que soplase 
viento del Este , me disponía á partir; pero mis hués-
pedes me dijeron que era preciso quedasen en la isla 
seis cíe los nuestros en rehenes, y que seis jefes me 
acompañarían en la chalupa. Como clamase contra 
esta proposición, me hicieron observar que asi había 
obrado en Correr el capitán Wilson, y que si consen-
tian en que marchasen todos, nadie los aseguraba la 
recompensa de sus afanosos cuidados. Preguntóles 
cuál era la recompensa que querían. «Fusiles, respon-
dieron; los náufragos ingleses han dado fusiles á nues-
tros hermanos de Corror, y esperamos que nos tra-
teis del mismo modo.» 
»Lo mas que pude conseguirfue que, en vez de 
seis quedasen solo tres, y que un número igual de 
jefes nos acompañasen. 
»El 22 de noviembre, soplando viento favorable, 
partimos. En mi chalupa iban tres hombres y en una 
piragua cuatro y los tres jefes. Navegamos aquel día 
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cerca de 20 millas. No tenia mas instrumento que nna 
brújula, y nos enconlrábnmos á 600 millas de Ter-
nate, que era la tierra mas próxima. 
«Desde que salimos de los arrecifiM, cinglé hrkia el 
Sudoeste. La mar «ruesa no nos permitia avanzar si' o 
con ¡rabajo; para colmo de desgracia, nuestro timón 
se descompuso, y hubo que detenernos toda unann-
clie. La tempestad pareció pronta á estallar, y las 
murmuraciones de mi fíente me inducian ya á retro-
ceder al punto de partida, cuando volvió con el dia el 
buen liempo, y los temores se disiparon. Navesamos 
sin otro incidente hasta el 29. El vi nto uo cesó d» 
se;nos favorable. Nos diricimos al Sudoeste, con la 
esperanza de arribar áMortzó á Gilolo. El 20 por la 
noche, la piragua zozobró, y perdimos una ó dos ho-
ras en ponerla á flote. Trasladé á la chalupa cuatro de 
los hombres de la piragua, para aligerarla; pero se lle-
nó tanto de agua durante la noche qae fue preciso 
renunciar A ella. Once éramos ahora en la chalupa. 
Citando había caloia, remábamos, y cuando soplaba la 
brisa, largi' amos nuestra vela. Asi seguimos basta 
el 6 de diciembre, dia en que descubrimos tierra á 
unas seis millas de distancia. Poco después vimos 
muchas piraguas, y no habiendo medio de huir, nos 
resignamos con nuestra suerte. En menos 'le cinco 
minulos saltaron á nuestro bordo, y nos despojaron de 
cuanto teníamos. Nos comlujeron heno á su is'a , que 
apenas contenía tres cuartos de roil'a de larga y media 
de ancha, y cuya población no escedia de unos 300 ha-
bitantes. 
»Se nos sirvió de comer y de beber. Los hombres 
me parecieron robustos, las mujeres débiles. Nos tra-
taron con bondad, sin obligarnos á ninguna clase de 
trabajo. Eran sucios. Yo pasaba el tiempo en recorrer 
la isla , sin saber donde estábamos. Suponía haber de-
jado al Oeste ¡a isla de Mortz y encontrarme en la de 
Maggo. Cada dia forinábamos nuevos proyectos de 
fuga; basta que el 3 de febrero de I -33, por la maña-
na, divisamos al Sur un buque con rumbo hacia no-
sotros é intención de arribar á la cosía occidental. 
Corrió la voz, y en un momento hombres, mujeres 
y niños se precipitaron, cargados de cocos, que se 
proponían llevar al buque Nosotros acudimos tam-
bién; pero se nos rechazó de todas las piraguas. Al 
fin salté dentro de una ; y cuando iban á arrojarme al 
agua, un anciano intervino, y partí con ellos. ¡Qué 
sensación esperimenlaria al llegar junto al buque! Era 
un bonito barco; al pronto, viendo muchos negros á 
bordo, le creí holandés, con tripuiaeion malaya. Pedí 
permiso de ir abordo, y ya sobre el puente, sope que 
el buque era español y que se llamaba La Sabina , al 
mando del capitán Gomez, de Manila, procedente de 
Bengala con rumbo á Macao. El capitán me recibió 
muy bien, pero me dijo que no podia detenerse hasta 
que se trasladase á los demás náufragos. Me facilitó 
algunos aros de hierro para regalar á los salvajes, que 
se mostraron muy agradecidos, y no dudo hayan tra-
tado perfectamente á los que quedaron en la isla em-
barcándolos en el primer buque que ios visitase. A 
bordo de La Sabina supe qne. la isla donde había v i -
vido dos meses era la de Lord North.» 
El pequeño grupo de Tamatam, Fanandik y OHap, 
conocido por las Islas de los mártires, y que señaló 
el español Ibargoitia, capitán del buque Filipinas, 
en .1801 , ha sido reconocido sucesivamente en 1819, 
1824, i826 y 1828 por Freycinet, Duperrey, Rienzi y 
d' Urville. Son tres islotes bajos, poblados de árboles 
y con arrecifes. El grupo entero no cuenta mas de 
seis millas de estension de Norte á Sur. 
I.a mayor parte de las islas Carolinas propiamente 
dichas no tienen de común mas que el coral que les 
sirve de base, y comprenden terrenos y pueblos muy 
distintos. Los españoles las descubrieron. Los lecien-
tes trabajos de Kotzelme, Chamísso, Freycinet y Du-
perrey, los reconocimientos d' Urville, y sobre todo 
las esploraciones del capitán Lutke, lian atraído la 
atención sobre aquel archipiélago, compuesto de mas 
de 500 islas. 
Sus principales producciones vegetales son el coco, 
el ñipa, tres ó cuatro palmeras mas, el árbol del pan, 
el -pándano, varias aróideas, el banano, diferentes h i -
gueras, el baringionia de magníficas dores, el sonríe-
ralla, que e tá bañado por el agua del mar y él calo-
iillo, de preciosas hojas. No bay aid lieras ni serpien-
tes venenosa-;; la atmósfera es'refrescada por el aire 
que viene del mar. 
Los padres Can'.ova y Walter salieron de Guajanv 
el 2 de febrero de 1731, para ir á convertir al cris-
tianismo los habitantes de las islas descubiertas al 
Sur de las Marianas. Llegaron felizmente á una de las 
Carolinas el 2 de marzo, y allí residieron tres meses,' 
ocupados en los ejercicios de su misión. Véase como: 
Hernando Valdês, entonces gobernador de Filipinas, 
reliere sus Iranajos y desgracias. 
«Como allí se carecia de todo, Walter se embarcó 
para volver ¡í las Marianas en busca de lo necesario á 
la subsisiencia de Cautiva, quien se quedó con 11 
marianos que le. acomp-ñaban; pero los vientos con-
trarios obligaron á Walter á hacer escala en las F i -
lipinas, donde debían aguardar el buque que va 
todos-los años á las Marianas. No se reembarcó, pues, 
hasta el 12 de noviembre de 1732, y desgraciadamen-
te, al calió ile tres meses y medio de navegación , el 
buque encalló á la entrada del puerto. Los misioneros 
sin desanimarse, hicieron construir y cargar de provi-
siones OTO barco, en el cual se dió á la vela Walter; 
el 31 de mayo de 1733, con 44 personas. 
«Después de nueve días de navegación, se encon-
traron cerca de las islas, y dispararon algunos cáno-
nazos para avi-ar á Cantova de su llegada; pero, n in-
guna barca apareció, lo que indujo á sospechar que 
le hubiesen matado los salvajes. Aproximándose á tira 
de pistola, so vino en conocimienlo de que la antigua 
casa había sido quemada, y que la cruz no existia ya. 
Cuatro piraguas se acercaron al buque con frutos del 
país, y como se les preguntase por Cantova y sus 
compañeros, la respuesta fue que estaban en la gran-
de isla de Yap, pero el terror retratado en sus sem-
blante- y la oposición á saltar á nuestro bordo, aun 
ofreciéndoles galleta, tabaco y otras fruslerías de su 
gusto, no dejaron duda de que aquellos infelices ha-' 
bian sido victimas de los bárbaros. 
»A1 fin se logró coger á uno y subirle al buque, los 
demás, arrojándose al agua, 'huyeron con grandes 
grilos. Al dia siguiento se hizo rumbo á Yap. El indí-
gena , habiéndosele prometido perdonarle la vida si 
decíala verdad, confesó que , á poco de marcharse 
Walter, se habia dado muerle á Cantova y á todos los 
compañeros. ' 
«Cantova, con el intérprete y dos soldados, fué á la 
isla Mogmog á un bautizo; los demás quedaron en 
Talalep. Apenas el misionero saltó en tierra, los habi-r 
tanies se; precipitaron hácia él armados de lanzas; co-
mo Cantova los preguntase porqué queríanquitarleja 
vida, siei do asi que él no les irrogaba el menor daño 
contestaron. «Tu vienes á destruir nuestros usos y 
costumbres; para nada queremos tu relig'on..» Dicho 
esto, le at avesaron con sus lanzas, desnudaron el ca-
dáver, le envolvieron en una estera.y le dieron sepul-
tura, como á persona principal, bajo el piso de una de 
sus casas. Asesinaron también al intérprete y Jos dos 
soldados, y pusieron sus cmrpos en una piragua que 
aban 'ouaron al empuje de /as olas. 
«Ejecutadas estas cuatro muertes, se embarcaron 
y dirigieron á la isla Talalep. Los soldados, al verlos 
aproximarse lan furiosos, trataron de defenderse, y 
dispararon cuatro pedreros gue tenian delante de su 
casa. Cuatro indígenas sucumbieron. Los soldados 
continuaron el combate á sablazos; pero, cadiendo en 
fin al superior número del enemigo, uno tras otrQ¡ca-
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yeron y se los enterró en la costa. Catorce fueron las 
víctimas; Cantova, odio españoles, cuatro indios de 
Filipinas y un esclavo.» 
La isla Yap ha sido visitada por varios marinos, en-
tre otros por el capitán del Shallow, en 1804, y 20 
años después por Rienzi. El capitán Dumont d' Ur-
ville tuvo algunas comunicaciones con los naturales. 
«Son, dice, bien formados, de fisonomía franca , ale-
gre, y los harapos de que van vestidos prueban que 
tienen trato con los europeos, üuo de ellos que ha-
blaba algo el español, me citó los nombres de sei~ 6 
nueve buques que han perecido en las costas de la isla. 
Me dijo que había estado en Guajam. Se laiúan alie-
nas; su tez es clara, y muchos llevan sombreros pun-
tiagudos como los chinos. Sus piraguas son semejan-
tes á las de los demás carolinos, solo que las estre-
midades suben mucho mas, como las góndolas de 
Constantinopla. La isla ofrece el mas risueño aspecto, 
sobre todo en la parte meridional, que es baja y está 
casi cubierta de cocoteros. De distancia en distancia 
se notan en la orilla grandes casas con inmensos te-
chos, por el estilo de las islas Pel in. 
El grupo de Hoquelen es el mas importante de la 
Polinesia, después de las islas Pelin. 
El capitán americano, B. Morell, visitó repetidas 
veces este grupo, que los naturales llaman Rug y 
que él denomina Bergio; y residió allí tres dias, á 
fines de agosto de 1830. Véase como describe ft aque-
llos insulares. 
Los naturales de Bergio, dice , son los mas activos, 
amables, é interesantes de todos los isleños que be 
podido visitar. Admira la destreza con que manejan 
sus piraguas. Estas piraguas llevan dentro de la á 30 
hombres. El fondo es de una sola pieza de madera con 
30 á 50 piés de largo; los costados de una sola tabla, 
con 14 á 18 pulgadas de ancho, pero perpendicular 4 
la superficie del agua, y otra algo inclinada relativa-
mente 'á esta superficie. Los costados están unidos al 
fondo por medio de fuertes cuerdas de corteza de ár-
bol, lo mismo que á la popa y á la proa, elegantemen-
te trabajadas. Para que la piragua no zezobre, tiene 
por fuera del borde oblicuo una plataforma, llamada 
nalancin, que se estiende horizontalmente, á la dis-
tancia de 8 á 10 pies. 
))Las islas del interior son las únicas habitadas , y 
tienen una población fie 35 á 40,000 almas, dividida 
en dos razas distintas. Las dos principales islas del 
Oeste, con algunas de las pequeñas, están pobladas 
por la raza india de color cobrizo, mientras que las 
dos islas oriéntalos, con sus dependencias, contienen 
una raza que se aproxima mucho á la de los negros. 
Los hombres de esta última raza son bien propor-
cionados, musculosos y activos; su pecho ancho y sa-
liente, sus miembros como hechos á torno; sus manos 
pequeñas y lo mismo los pies, dientes hermosos y 
blancos, pescuezo corto y grueso, anchas espaldas, 
ojos negros y vivos. La espresion habitual de su fiso-
nomía anuncia un carácter fiero y emprendedor. 
»En la cintura llevan una estera fabricada de cor-
teza de árbol, cuyo tejido es elegante y con adornos 
de figuras de colores. Su cuerpo está tatuado, y pré-
senla la forma de una armadura. Se tifien el pêlo de 
rojo, y la cara de amarillo y de blanco, escepío cuan-
do van á la guerra. 
»Las mujeres son de corta estatura, y sus bonitas 
facciones y ojos neuros y brillantes, respiran ternura 
y voluptuosidad. Usan un pequeño delantal, con 
adornos de conchas, y un manto ó túni- a tejida de 
cierta yerba sedosa, que se parece al j w w > de los 
americanos del Sur. 
»Las ocupaciones de las mujeres coi.si.U'u en la 
fabricación de todas las telas, do los cordeles de pes-
car y de las redes, en el cuidado de la cocina y en el 
de educará los hijos. 
»Las dos islas del Oeste están pobladas por unos 
13,000 indios de color de cobre, algo mas bajos que 
los de raza negra, pero fuertes , vigorosos, ailéticos, 
y mejor constituidos para la guerra y la fatiga. Se 
atan el pelo sóbrela cabeza, y su frente es elevada, 
El vestido de ambos sexos es como el de sus vecinos 
del liste. Llevan braceletes de concha de tortuga en 
los brazos y de nácar en las piernas y en la garganta 
del pie. Las mujeres son nubiles á los 12 años, y muy 
lindas y bien formadas. La elasticidad de sus movi-
mientos es comparable á la que se atribuye á las síl-
íidrs. 
»La castidad y fidelidad en el matrimonio parecen 
«cnlimientos innatos en estos pueblos, y apenas se 
concibe que sea posible faltar á tales virtudes. Una 
mujer no habla nunca de su marido sino con la son-
risa dela satisfacción. Los hombres son amigos leales, 
buenos vecinos, y muestran una obediencia implícita 
á las leyes y costumbres bajo cuyo imperio viven. Los 
actos de injusticia y opresión apenas se conocen enlje 
ellos. Hombres, mujeres y niños trabajan desde que 
sale el sol basta que se pone, en la pesca, en la fabri-
cación de armas, telas, habitaciones y piraguas. 
«¿Quiere decir esto que no se vean allí ejetriplos de 
maldad ó de vicio? La perfección ao existe en la tier-
ra. Lo que si aseguraré es que esos ejemplares son 
raros, mas raros que en ninguna otra parte. 
»Eii cuanto á ideas religiosas, creen que todo ha 
sido formado por un sabio y poderoso Ser que lo d i r i -
ge y gobierna, y cuya mansion está mas allá de las 
estrellas. Creen que vela sobre todos sus hijos y sobre 
todas las cosas animadas con un cuidado y afectos 
paternales; que provee á la subsistencia de íos hom-
bres , de las aves, de los peces y de los insectos ; que 
el Criador riega las islas con sus propias manos ; que 
lia plantado el cocotero, el árbol del pan y los demás 
árboles y plantas; que las buenas acci mes le agradan 
y las malas le ofenden; que serán felices ó desgra-
ciados en la otra vida, según se porten en esta; que 
los buenos vivirán entonces en un grupo de islas de-
liciosas , mas hermosas aun que las suyas, y que los 
malos serán separados de los buenos, y trasladados á 
alguna isla peñascosa y estéril, donde no baya ni co-
coteros, ni árboles del pan, ni agua fresca, ni pesca-
do, ni huella alguna de vegetación. No tienen templos 
ni culto esterior de ningún género; pero dicen que 
aman al Supremo Sor por las bondades que les pro-
diga. 
Cuando un próximo pariente muere, se abstienen 
de comer durante 48 horas, y en un mes se alimen-
tan solo con frutas. Por la pérdida de un padre ó de 
un esposo, la regla es irse á vivir tres meses aislado 
en las montañas.» 
Lo que este navegante dice luego sobre las guerras 
de los indígenas, casi nada se diferencia de lo que 
hemos referido en otros capítulos sobre el mismo 
asunto. 
El pequeño grupo do Mac-A skill fue descubierto 
por el capitán asi llamado , y visitado después por los 
señores Duperrey y Lutke. Comprende tres islotes: Pe-
lelap, Tuguló y Takai. 
El grupo Duperrey, descubierto en 1824 por este 
navegante, se compone también de tres islotes: Mon-
gul, Ugai y Aura. 
Las islas Numuluh fueron descubiertas por el ca-
pitán Lutke, en enero de 1828 , y visitadas en mayo 
de 1830 por Morrell, que las denominó Skeddy's 
group. Es un grupo de seis millas de circuito, que 
contiene tres islas bajas y pobladas de árboles; Mor-
rell asegura que sus habitantes son parecidos á los de 
Hogolen, y que el terreno está casi todo cubierto de 
cocoteros y árboles del pan. 
Las islas Nugnor ó Monteverde, descubiertas en 
1806 por el capitán de este nombre, son un grupo de 
muchos islotes bajos y habitados, que mide 10 millas 
de Nordeste á Sudoeste. Los naturales son altos, bien 
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formados y activos. La estatura media délos hombres 
es de cinco pies y nueve pulgadas. Su tez aceitunada 
su nariz chala; el pelo negro y rizado, los pómulos 
salientes, ojos muy vivos y pequeños, frente elevada, 
dientes blancos é iguales.' Después que se casan, el 
traje de los dos sexos consiste en una especie de de-
lantal que desciende hasta la mitad de- los muslos; 
antes, asi hombres como mujeres van enteramente 
desnudos. Cuando \lorrell visitó este grupo en 1830, 
los insulares invitaron á los americanos á acercai se á 
tierra ofreciéndoles traerles ostras-, conchas de tortu-
ga y otros objetos del país. Cincuenta piraguas se 
reunieron en poco tiempo; pero Morrell observó que 
en vez de los artículos ofrecidos, los indígenas embar-
caban átoda prisa lanzas y macanas, embadurnándose 
además la cara de rojo, prueba evidente desús hosti-
les intent'iones. Morrell los dejó hacer, y cuando las 
cincuenta piraguas llenas de guerreros, se adelanta-
ron á cierta distancia, largó las velas del Antart.ic, y 
se deslizó sobre los mares con asombro de los indíge-
nas de Nugnor, que se figuraban á la gran piragua 
ya entre sus manos. 
CAPITULO XIX. 
1SÍ.AS IXGUNORY SEMA VINE. 
SUMARIO. 
Hisiorin natural.—Carácter de los indígenas.—Vesliilos.—Tatua-
do.— Industria y usos.—Scmiraicn.'o de los inilifcnas al ver par-
tir i un iiavcgame.—Prodigiosa mulliplicarion di! los píeos.— 
Isla l'uinipet.—Perro salvaje.—Fosforescencia del Océano po-
linesio. 
Entre los 5o 17'y S037' de latitud" Norte y ¡os 
206° 7' y 206° 23' de longitud Oeste, hay tres grupos 
de coral, muy bajos, que comprenden lo menos 90 is-
lotes de varios tamaños. El capitán inglés Movllok los 
descubrió por primera vez en I79n, y con su nombre 
están señaladas en el atlas del almiránte Kruseustmi 
yen el del almirante Lutke. El mas oriental de estos 
grupos, Lugunor, es de forma oval, y tiene 18 mi-
ll'js de circuito. La isla de Lugunor, que ocupa el án-
gulo oriental, se encorva, á modo de herradura, y 
resulla de ahí un buen puerto, llamado puerlo cha-
misso, en honor del sabio navegante que dió el prime-
ro, acerca de este archipiélago, algunas nociones dig-
nas de fe. 
Las partes mas altas de la isla Lugunor, según 
Lutke, están cubiertas de árboles del pan, y en sus 
costas, crecen particularmente cocoteros. Hacia el 
Sur, el suelo es arenoso; pero, hacia el Norte se en-
cuentra mucha tierra vejeial, donde se ven disemina-
dos los plantíos de yaro, que exigen un terreno hú-
medo; en sus cercanías están todas las habitaciones de 
¡as indígenas. El bosque que rodea estos plantíos for-
ma un magnífico panorama. 
La isla no tiene mas agua dulce que la que cae de 
las nubes, y se recoge en fosos ó en agujeros abiertos 
al efecto en los troncos de las palmeras cuya posición 
es inclinada. A los habitantes les basta, primero por-
que beben poca agua, y segundo porque este ele-
mento, tan necesario á nosotros, lo suplen con la deli-
ciosa bebida que la naturaleza les prepara en el fruto 
del cocotero. 
Los lugunorios son hospitalarios, buenos, reserva-
dos, y tienen maneras agradables. Sin la infantil con-
fianza de los habitantes de Uabn, no tienen tampoco el 
carácter superlativamente suspicaz de otros isleños de 
la Oceania. Son hábiles en el tráfico, pues procuran 
recibir lo mas y dar lo menos posible; pero, para lo-
grar este fin, no emplean el fraude ni el robx 
»Una de las pruebas del buen corazón de un hom-
bre, dice Lutke, es cuando se aficiona fáciímente á 
otro hombre cuya reciprocidad espera, y los luguno-
rios son gente de esta especie. Cada uno de nosotros 
tenia su amigo particular. El mío era Selen, con el 
cual, en testimonio de amor, hube de cambiar el nom-
bre; uso tan común en Lugunor, como en las demás 
islas de la Polinesia. Sus celos escesivos nos privaron 
de verlos en el interior de la vida doméstica; pero nos 
parecieron muy apegados á sus mujeres & hijos, para 
quienes nos pedían á menudo regalos. La sola distin-
ción de los jefes es que tienen varias casas; una á par-
te para las mujeres, y otra para las piraguas de 
guerra.» 
La estatura de los lugonorios es mas que mediana. 
Son fuertes y bien formados; el cuerpo de color de 
castaña, lus labios gruesos los dientes sanos , los ojos 
negros y grandes, aunque por lo general sin espresión; 
la barba larga en algunos, pero clara, y el pelo negro 
y espeso; se lo suelen atar sobre la nuca, sujetándolo 
con un peine de tres dientes. Visten una cosa pareci-
da al poncho de los americanos del Sur ó á la casulla 
de un sacerdote católico. 
Se sirven para tatuarse de una especie de azuela, 
cuyo filo está dentellado. La apoyan en el cuerpo y 
golpean encima suavemente con un mazo hasta que 
los dientes penetran la epidermis; en seguida frolan 
esta con el jugo de una planta (curberaó calophiltum)-
ó con carbon. Trazan asi sobre las piernas y el pecho 
grandes líneas negras, lo que da álas primeras la apa-
riencia de medias rayadas. En 'las manos se dibujan 
pececilios y lo raro es que estas figuras llevan los nom-
bres de las distintas islas. 
«Un isleño llamado Pescng, dice Lutke, tenia en el: 
muslo izquierdo, por encima de la rodilla, cierto n ú -
mero de peces y ganchos, que indicaban á Lugunor 
y los grupos vecinos. Cada linea de la pierna y la ma-
no, tenia el nombre de una isla , desde Faunupe] has-
ta Pelly. Cuando hubo contado todas estas islas, que-
daban aun algunas rayas , que llamó Maniría (Manila) 
Uon, Saipan etc. Es a modo de un rosario geográlico. 
Afenn mas el color de su rostro, frotándolo con polvo 
amarillo que ostraen de la raiz de una planta pertc-
neeicnle al género ríelos actus.)) 
Su pelo está lleno de inmundicia, y Lutke dice que 
si bien no se atreve á asegurar que se la coman con 
tanta fruición como los ualaneses, ciertas señales y 
gestosle han hecho presumir que no les es estraña es-
ta costumbre. 
El árbol del pan abunda en este grupo. Los habi-
tantes cuecen el fruto y lo preparan á fin de que les 
dure haciéndolo fermentar en agujeros. No les gusta 
la carne salada, pero sí y mucho las palomas y galli-
nas. También se han encontrado en sus casas perros y 
gatos, y á estos últimos los llaman caíos, de donda 
resulta que ó los han traído de las Marianas, ó los es-
pañoles se los han llevado. Al perro le dan el nombre 
de colax. 
Su única arma es la honda, que tejen de las fibras 
del coco, lo que parece probar que la guerra es rara 
y quizá desconocida entre los indígenas. De los obje-
tos de hierro que, se les ofrecían, tomaban con prefe-, 
n ncia las hachas. Los eslabones, las piedras de chis-
pa, las agujas, las piedras de amolar, todo esto les 
causaba el mayor placer, al contrario de los objetos de 
vidrio que les eran casi indiferentes. 
Los habitantes de Lugunor son los mas orientales 
de los carolinos viajeros. 
Sus escursiones los estimulan naturalmente á ob-
servar los astros, como únicos guias á falta de b rú -
jula. Tienen nombre* para'las principales estrellas, 
para las distintas épocas del curso diario del sol, para 
cada dia del mes lunar. Dividen el horizonte en 28 
puntos, lo que ciertamente es el medio mas natural 
y seguro para el que no necesite efectuar grandes 
cambios de latitud. 
La lengua de los luguflonos es mucho mas difícil de 
